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Prólogo

Amanda echó una última mirada a su amiga y al que iba a ser su nuevo y, probablemente, definitivo novio. Víctor tuvo un gesto precioso al dejarlo todo y presentarse en su ciudad, cambiándose de país y dejando su trabajo de policía y toda su vida atrás para estar con la mujer de la que estaba perdidamente enamorado.

Sabía que el comienzo de él no iba a ser fácil allí, que tendría que conseguir la nacionalidad primero y volver a la academia de policía para demostrar que era válido en España, y eso decía mucho de él.

Se alegraba mucho por ambos, pero no podía evitar sentir algo de envidia por ellos.

Amanda pensó que, quizás, había encontrado algo similar con Raúl, el amigo de Víctor, que, al menos, estarían en contacto, pero era evidente que eso no iba a ocurrir. Raúl no dio señales de vida ni una sola vez. Ella le habló, en una ocasión, por mensaje y él lo ignoró por completo, así que decidió dejar de insistir.  

Aunque, para ser sincera consigo misma, en el caso de que hubiesen llegado a algo más, no sabía a ciencia cierta si aquello entre ellos habría funcionado. Su historia terminó en aquella preciosa isla del mar Caribe y solo quedarían los bonitos recuerdos en su mente.

Un pinchazo ardiente en el estómago le hizo acordarse de que tenía que ir a la farmacia a por sal de frutas, o quizás algún medicamento más fuerte que le quitase ese malestar. Iba a tener que reducir la ingesta de salsa picante si no quería acabar con un agujero en el estómago.

Amanda siempre había querido enamorarse, encontrar a ese alguien especial que la hiciese sentir amada.

Una vez sí que estuvo muy enamorada y pensó que él sentía lo mismo por ella. Pero solo fue una relación en la que se sintió muy sola la mayor parte del tiempo y que acabó con lo más doloroso que le pudo haber pasado en su vida. Meneó la cabeza para eliminar esos recuerdos de su mente. Pensar en el pasado nunca le había hecho ningún bien.

Siempre deseó amar y ser amada, pero lo único que había conseguido era amanecer en la cama de algún desconocido ocasionalmente, cuando salía de fiesta, que acababa siendo solo un encuentro casual y poco más.

Esa chica que iba de fiesta en fiesta no era realmente ella, era solo una fachada que ocultaba su pesar detrás de una máscara. Fingía una felicidad inexistente desde hacía años, pero lo único que conseguía era engañarse a sí misma. Y estaba agotada de aparentar algo que realmente no era, sin ningún objetivo claro realmente, más que el simple hecho de no pensar demasiado.

Con Raúl, su latino de ojos azules, esperó que todo acabase en algo más, ya que él no la dejó sola ni una sola vez, en los diez días que estuvo en aquella isla paradisíaca en Navidad.

Pero ya estaban a primeros de marzo y él no se había molestado ni tan siquiera en llamarla. Y, para ser honesta consigo misma, tampoco le importaba demasiado.

Se encogió de hombros para deshacer sus reflexiones y entró en la farmacia.

Tomó de una de las estanterías el bote de sal de frutas y caminó hasta el mostrador. Se frenó en seco en uno de los estantes cuando vio algo que le llamó la atención. Un objeto que le hizo plantearse algo, lo pensó durante unos segundos, antes de decidirse a cogerlo, y caminó hacia el mostrador con su compra.

Ya en su casa, se recogió su cabellera morena en una coleta, fue hasta la cocina, echó una cucharadita de los polvos efervescentes, con sabor a limón, en un vaso con agua y se lo bebió de un trago.

Pasados unos minutos, cuando se fue aliviando ese malestar, decidió darse una ducha y ponerse ropa cómoda. El otro objeto que había comprado seguía en la bolsa, encima del lavabo. Lo miró de reojo con la toalla envolviendo su cuerpo y negó con la cabeza antes de salir del baño hacia su dormitorio para vestirse. Volvió de nuevo con el pijama puesto para peinarse, alargó el brazo haciendo el intento de cogerlo, pero retiró la mano y se decantó por tomar el cepillo de uno de los cajones.

Unas horas más tarde, después de cenar algo ligero, cuando ya iba a meterse en la cama, entró en el baño para cepillarse los dientes. El objeto seguía allí, esperando su decisión. No lo pensó más y optó finalmente por usarlo.

Era una tontería hacer aquello, no supo ni por qué se le había pasado por la cabeza, pero algo en su fuero interno le decía que debía hacerlo.

Con un suspiro de resignación, abrió la caja y leyó las instrucciones. Era exactamente igual que la última vez que se había hecho una prueba de embarazo muchos años atrás.

Orinó sobre el palito, lo colocó encima del lavabo y esperó. No hizo falta esperar demasiado ya que las dos rayitas rojas salieron incluso antes del tiempo establecido.

La sorpresa inicial de Amanda se transformó en incredulidad, de la incredulidad a la negación y de la negación pasó a la ansiedad y al miedo.

Intentó respirar con calma para serenarse, aunque sabía que eso era improbable que ocurriera.

Las lágrimas comenzaron a brotar sin descanso por sus mejillas y la palabra no, no dejaba de sonar en sus labios.

Su mente se remontó a un tiempo atrás y a unos recuerdos que jamás iba a poder olvidar.

Estos se agolpaban en su cabeza dejando un rastro de pena. Toda ella empezó a temblar y le vino una nausea que sabía perfectamente que no era por el embarazo, si no, más bien por el terror que recorría cada poro de su piel.

Se sentó en el suelo del baño y se agarró las piernas poniendo la frente en las rodillas.

Se sentía vulnerable ante este nuevo acontecimiento en su vida.

No podía pasar de nuevo por todo aquello, no sobreviviría a otro golpe así.

No supo cuanto tiempo estuvo así, pero pasado un rato, se levantó y salió del baño respirando con dificultad. Necesitaba calmarse, serenar su mente.

Su siguiente pensamiento fue llamar a Jimena, pero se percató de que su amiga acababa de reencontrarse con Víctor y lo último que quería era molestarla. También se planteó en llamar a su amiga Gabriela, pero entonces se vistió a toda prisa, cogió las llaves del coche y fue a buscar a la persona que mejor iba a consolarla; su madre.
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Capítulo 1

Unos meses más tarde.

Amanda tocaba su redondeado vientre pensativa, desde que acabaron las clases y empezaron las vacaciones de verano, hacía ya casi tres meses, estaba empezando a volverse loca. Su mente no callaba, todo lo malo que podía imaginarse que podría ocurrir en un embarazo pasaba por su loca cabeza. Los antidepresivos suaves, que le recomendó su terapeuta que tomase, estaban guardados en un cajón de la cocina sin abrir, por temor a que esa química pudiese hacerle daño a lo que crecía en su interior.

La palabra bebé estaba prohibida en su presencia, no quería que nadie mencionase nada en lo referente a niños o embarazos salvo que fuese estrictamente necesario.

Ni siquiera sabía el sexo, y no se había molestado en ver ni una sola ecografía.

Y no era porque no lo amase, todo lo contrario, desde que se enteró de su condición empezó a quererlo con todas sus fuerzas.

Y ese, precisamente, era el problema, que lo amaba, y pensaba que, si no sabía lo que sería, si no miraba ni una sola imagen, todo sería más llevadero en el caso de que, a lo que se estaba formando en su interior, le ocurriese algo malo.

Ya pasó una vez, casi murió de pena y no estaba dispuesta a volver a sentir ese horrible dolor que la recorrió de arriba a abajo por ilusionarse con la idea de ser madre. Así que, esa vez, se decidió a no hacerlo, a no imaginarse esos momentos bonitos, ese futuro lleno de amor y ternura.

Mientras trabajaba, todo era más llevadero, solo pensaba en sus alumnos de primaria en el colegio y en las diferentes asignaturas que tenía que enseñar. Deberes, exámenes, reuniones con los profesores y los padres. Tener la mente ocupada casi le hacía olvidarse del ser que se estaba creando en su interior.

Pero, en cuanto junio se dejó ver aquel año, todo fue a peor para su cabeza. Se levantaba sobresaltada de la siesta, mirando su entrepierna y suspirando de alivio al ver que no había sangre en el sofá o las sábanas. Comía más sano de lo habitual en una mujer de su condición, prohibiéndose hasta el más mínimo capricho, caminaba lo suficiente para no cansarse, que cada vez eran distancias más cortas, por si por algún casual, el esfuerzo le adelantaba el acontecimiento que estaba por llegar.

Pero, lo peor de todo, era su mente que no paraba de imaginarse lo más malo que podía pasar. Y todo ello lo tuvo que vivir sola, porque el hombre que ayudó a engendrarlo se había desentendido de todo, alegando que ese no era su problema.

—Amanda, falta una semana para que... —empezó a decir Jimena, su amiga, que había ido a visitarla.

—No. –Fue la única palabra de esta, interrumpiendo lo que su amiga fuese a decir, que ya se lo imaginaba.

—Pero no has comprado nada —Continuó Gabriela, su otra amiga que estaba sentada junto a ella.

—He dicho que no —volvió a decir Amanda simplemente. No quería hablar del tema.

—Amanda, por favor, escúchanos, necesitas comprar una cuna, ropa, pañales, no sé, biberones. Falta solo una semana para que salgas de cuentas y ni siquiera tienes un triste chupete. Necesitas tener cosas para cuando llegues del hospital con el be...

—Para, no digas la palabra prohibida, Jimena. —Amanda tragó saliva—. También me han dicho que, en esta última etapa, debo estar calmada y, hablar del tema, solo me pone más nerviosa. Así que para, os he llamado para que me habléis de vuestras cosas y me distraigáis, no para hablar de las mías. Cuando mi doctora me diga que todo está bien, pensaré en qué objetos debo o no comprar ¿Queréis algo de beber? —cambió radicalmente de tema.

Se levantó con dificultad del sofá a pesar de las protestas de sus amigas de que no hacía falta que lo hiciera. Ellas podrían haber ido perfectamente a por algo a la cocina, pero Amanda quería salir del salón para evitar que estas siguiesen hablando de lo que debía o no hacer.

Esa era una conversación demasiado frecuente, para su gusto, en las últimas semanas.

Justo cuando fue a coger unos vasos de uno de los estantes, una presión en el bajo vientre la puso en estado de alarma. Pensó que, quizás, se había levantado demasiado deprisa del sofá y ese hecho podría haber causado algún daño al ser que crecía en su interior. No ayudó nada que notase como un líquido bajaba por su entrepierna y recorría sus piernas hasta acabar en el suelo.

Amanda levantó la cabeza para no mirar hacia abajo, mientras las lágrimas recorrían sus mejillas.

—No, por favor, otra vez no —gimoteó sin control.

Sus amigas la oyeron y corrieron a la cocina para ver qué pasaba.

—Gabriela, dime que no es sangre —pidió a su amiga en cuanto esta entró por la puerta.

—No lo es, Amanda, creo que has roto aguas –respondió Gabriela con calma.

—He aparcado en la puerta, vamos al hospital –dijo Jimena.

—Pero aún me falta una semana. –Amanda no podía moverse, el miedo la tenía paralizada. Temía dar un paso y que ocurriese lo peor.

—Los partos no tienen una fecha fija, a veces se adelantan y otras se atrasan, lo sabes tan bien como yo. –Gabriela se acercó lentamente a ella y la tomó de la mano—. Todo va a salir bien, tu hijo va a nacer bien.

—No lo sabes. –Amanda sentía una opresión en el pecho y dirigió su mirada a su amiga—. No puedes saberlo.

—Esta vez sí —asintió segura.

Gabriela sabía perfectamente por todo lo que había pasado su amiga en el pasado. Se conocieron en la universidad, estudiaron juntas, fue testigo de todo su dolor, su depresión y de cómo casi no levantó cabeza. Y pensó que, a una persona tan buena, no podía pasarle dos veces lo mismo. Estaba segura de ello, la vida no podía ser tan cruel con su amiga.

Rodeó el cuerpo de Amanda con los brazos para trasmitirle su fortaleza y esta acabó cediendo, respiró profundamente y se dejó guiar hacia la puerta para ir lo más rápido posible al hospital.

Víctor volvió, una vez más, a borrar el mensaje de voz que pretendía enviar. Sabía lo que quería decir, pero en cuanto empezaba, lo único que conseguía era cabrearse y acababa soltando una clase de improperios que no eran muy propios de él. Empezó a dar vueltas por la acera, como si estuviese enjaulado, de un lado a otro, bloqueando y desbloqueando el móvil una y otra vez. Sentía algo de calor y no solo por la temperatura de principios de septiembre, cuyo sol le estaba dando en toda la cara, también por la furia que crecía cada vez más en su interior. No solo sentía que su amigo estaba traicionando a Amanda, también, en cierta forma, lo estaba traicionando a él.

Aun en ese instante, meses después de la noticia que les había dado Amanda, seguía sin creerse la reacción de su amigo Raúl.

Jamás, en todos los años que hacía que lo conocía, se habría esperado eso del hombre que era como un hermano para él.

Cuando ella les contó que estaba esperando un hijo de Raúl, su primera reacción fue decirle que él debía saberlo. Amanda les explicó que ella había intentado ponerse en contacto con él, pero que este había ignorado cada una de sus llamadas y mensajes. Que no lo hizo con la intención de sacar algo de él, si no que pensó que era algo que debería saber.

Días más tarde, fue Víctor el que decidió llamarlo. A él sí que le cogió la llamada, pero en cuanto Víctor le explicó la situación de Amanda, la única justificación de Raúl fue que eso no era asunto suyo. Que nadie podía asegurarle que ese niño fuese de él y que se desentendía de todo.

En ese mismo instante, en la puerta del hospital, con Amanda a punto de dar a luz dos plantas más arriba en aquel edificio, Víctor decidió volver a intentarlo, darle otra oportunidad de que su amigo reflexionara y decidiera hacerse cargo de alguna forma de aquel bebé.

Ambos se conocieron siendo niños en el orfanato en el que se criaron. Se prometieron estar siempre juntos ante cualquier adversidad como si fuesen hermanos y siempre lo habían cumplido, a pesar de que Víctor se fuese del país para poder estar con la mujer que amaba, se abrazaron por última vez y se dijeron que, a pesar de la distancia, siempre estarían el uno para el otro. Pero, con el gesto de abandonar a su propio hijo, Víctor sentía que estaba rompiendo aquella promesa en cierta forma.

Volvió a desbloquear el móvil y empezó a hablar:

—Raúl, Amanda está a punto de dar a luz a tu hijo, no me puedo creer que no quieras conocerlo. Nosotros sabemos lo que es criarse sin padres, y lo duro que es preguntarse por qué no nos quieren. Ese bebé te necesita, hermano, ¡Reacciona, joder! Si te da miedo, puedo entenderlo, pero que el miedo no te frene. Es tu hijo y te necesita, necesita a su padre y a su madre...

—¿Qué haces? —preguntó Jimena, malhumorada tras él, interrumpiendo su mensaje. Víctor volvió a borrarlo antes de hablar con su novia.

—Raúl debe saber que su bebé va a nacer —intentó justificarse.

—Ese cabronazo no tiene por qué saber nada. Ha tenido tiempo de sobra para venir y ver cómo estaba mi amiga y, sin embargo, ha decidido no hacerlo. No hacía falta declararle amor eterno a Amanda, con hacerse cargo del bebé junto a ella habría bastado, pero ha preferido salir huyendo. Por mí, se puede ir a tomar viento fresco, que dé gracias a que no vive en España, porque se las iba a ver conmigo —respiró para serenarse—. Y tú deja de enviarle mensajes insistiendo, que está más que visto que quiere desentenderse de todo.

—Es que no lo entiendo, los dos nos criamos en el orfanato, sabemos lo que es crecer sin padres y, sin embargo, él parece haberlo olvidado. Si hubiera sido yo el que te hubiese dejado embarazada, estaría dando saltos de alegría y habría hecho todo lo que estuviese en mi mano para responsabilizarme de ese pequeño. Lo habría colmado de todo el amor que tengo en mis entrañas, a ver, que sé que no es el momento para ser padres, pero tú ya me entiendes.

Jimena miró a su chico con mucho amor, le depositó un beso en los labios y le rodeó el cuello con los brazos.

—Mi vida, eso dice mucho de ti –dijo Jimena con dulzura—. Eres un hombre muy bueno y, algún día, sé que serás un buen padre. No todos son como tú y sientes que tu amigo te ha traicionado a ti también. Pero el bebé de Amanda no lo necesita porque no se va a criar en un orfanato. Va a tener una madre, abuelos, los padres de Amanda, también están sus hermanos y nos va a tener a nosotros. Ahí arriba está a punto de nacer un bebé al que puedes darle todo el amor que quieras, tío Víctor, y demostrarle que nunca, ni él, ni su madre, estarán solos.

—Suena bien eso de tío Víctor —sonrió él, al pensarlo—. Tienes razón, ese pequeñito no lo necesita para nada. Va a tener una familia de lo más numerosa.

—¡Claro que sí! Y ahora subamos, que Amanda quiere hablar contigo.

Subieron juntos en el ascensor, hasta la habitación donde se encontraba Amanda, tumbada en una cama del hospital con una máquina que tomaba las constantes vitales tanto a ella como al bebé.

Ya había dilatado unos ocho centímetros y las contracciones eran cada vez más frecuentes. Era solo cuestión de tiempo que la pasaran al paritorio.

Gabriela estaba en la sala de espera junto con, Sergio, su marido. Se encontraban fuera de la habitación, ya que los padres de Amanda estaban dentro y no querían agobiarla con tantas personas alrededor. Sus padres salieron fuera, por el mismo motivo, para que Jimena y Víctor pudiesen entrar.

Amanda alzó la mano hacia Víctor, este la tomó con mucho cariño y se sentó al lado de ella en la cama. En todos los meses que llevaba viviendo en España ya consideraba a Amanda como si fuese una hermana y ese cariño era recíproco por parte de ella.

—Morenita guapa, querías hablar conmigo –dijo Víctor con ternura.

Muy al contrario que su amiga Jimena, que gozaba de una melena rubia, Amanda tenía un cabello azabache, que contrastaba con su piel clara, y unos ojos castaños.

Para Víctor, su novia era su rubita linda y Amanda la morenita guapa.

—Sí, van a llevarme pronto a quirófano y me preguntaba si querrías acompañarme cómo si fueses el padre. No quiero entrar sola y sé que mi madre quiere entrar conmigo, pero ella ya estuvo una vez en esa situación y no quiero volver a hacerla sufrir así —pidió aceptando cualquier respuesta que él quisiera darle. Amanda seguía pensando en que iba a ocurrir lo peor.

—Por supuesto que entraré, Amanda —sonrió Víctor para tranquilizarla—. Para mí es todo un honor que me lo hayas pedido.

Ella lo abrazó agradecida, Víctor era una de las mejores personas que había tenido la suerte de conocer.

Poco después, llegó la hora de la verdad. Él le tomaba la mano en el paritorio, vestido con una bata verde y un gorro que le habían proporcionado previamente, y le decía palabras de ánimo mientras ella empujaba.

Tras una última contracción, la ginecóloga sacó finalmente, del interior de Amanda, a un pequeño bebé de dos kilos y ochocientos gramos.

—Es una niña —dijo esta, a través de la mascarilla.

—¿Está bien? —preguntó Amanda con preocupación, apretando con fuerza la mano de Víctor.

Justo antes de que la doctora pudiese decir nada, se oyó un fuerte llanto que sacó a la recién estrenada mamá de sus dudas. Casi pareció como si la propia pequeña quisiera darle la respuesta.

—Está perfecta —respondió la doctora.

En cuanto se le hizo las pruebas pertinentes, un enfermero depositó en los brazos de Amanda, el pequeño bultito envuelto en una sábana verde.

—Hola, pequeña —susurró Amanda con lágrimas en los ojos, no terminaba de creerse que tuviera un bebé en brazos y que fuera todo suyo. Parecía un hermoso sueño del que no quería despertar.

La pequeña tenía la cabecita llena de pelo azabache y se chupaba el puñito con muchas ganas.

Le dio un beso en la cabecita con suma delicadeza e hizo algo que jamás creyó que haría, y fue darle las gracias a Raúl, no sentía ningún tipo de rencor por él. Muy al contrario, estaba agradecida porque, por un descuido de ambos en aquella isla, Amanda por fin tenía en sus brazos al amor de su vida.

Se dio cuenta de que nunca más estaría sola, de que ya no importaba si encontraba a ese alguien especial, porque ya tenía en sus brazos el regalo más grande que a una mujer se le podía dar.

El amor de su vida.

«Gracias, Raúl, muchas gracias».
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Capítulo 2

Dos días más tarde, en la habitación, Jimena acunaba a la bebé mientras Amanda se vestía. Todo estaba bien y la doctora les había dado el alta a ambas, así que tocaba recoger e irse a casa.

—Es idéntica a ti –dijo Jimena haciendo carantoñas a la niña que dormía plácidamente en sus brazos—. Tiene todos tus rasgos, el color de piel, nadie diría que...

Se quedó callada, como si fuese a decir algo que dañase a su amiga.

—Puedes mencionarle —aclaró Amanda—. Lo que tuvimos Raúl y yo fue un calentón. Que me hubiera gustado que conociese a la pequeña, pues sí, pero no me produce ningún dolor hablar de él. No estaba enamorada, Jimena, y que no haya querido personarse me importa muy poco, que le den, mi hija no lo va a necesitar.

—Bien dicho. –Se dirigió a la pequeña— ¿Verdad...? ¿Qué nombre le vas a poner?

—No lo sé, nunca lo pensé. —De pronto se dio cuenta de algo—. Joder, no tengo biberones, ni cuna, ni pañales. No tengo nada para ella, de no ser por mi madre se habría tenido que ir con el pijama del hospital.

Se sentó en la cama y se puso las manos en la cara. Se sentía muy idiota en ese momento por no haber comprado nada.

—¡Ajá! No será porque no te lo dijimos —respondió su amiga—. Pero tranquila, ya irás comprando cositas poco a poco, no te preocupes, empieza por lo básico. Podemos parar de camino en la farmacia y coger pañales, leche y un biberón. Descansa hoy y ya mañana, que es sábado, nos vamos las cuatro de compras ¿Verdad... piruja? —Se dirigió a la niña y después miró a su amiga—. En serio, tienes que ponerle un nombre.

Amanda asintió, tenía que hacerlo tarde o temprano, pero en ese momento no se le ocurría ninguno que fuese perfecto para su pequeña.

En cuanto Jimena abrió la puerta del apartamento de Amanda y esta entró con su hija en brazos, se llevó la mayor sorpresa de toda su vida.

En la entrada se encontraban sus padres, Víctor, Gabriela, Sergio y el pequeño Pablo, hijo de ambos, para darles la bienvenida a madre e hija.

Pero eso no era todo, se quedó atónita cuando la llevaron a su habitación y encontró en ella toda clase de objetos para bebés.

Había una cuna de madera, junto a su cama, completamente preparada con el colchón, las sábanas y varios peluches. Al otro lado había un cochecito de bebé. Su cama estaba llena de pañales, biberones, ropa, entre otras muchas cosas. Y, al fondo, había una bañera de bebé, con cajones y cambiador para meter todo lo necesario.

—¿Qué habéis hecho? Esto os ha debido de costar una fortuna —acabó diciendo Amanda con la lágrima ya asomando su mejilla por la emoción.

—Es un regalo de todos. —Fue Gabriela la primera en hablar—. Pablo ha escogido la cuna. Tiene buen gusto mi pequeño.

—Gracias, Pablo, es preciosa. —Amanda se agachó con cuidado para abrazar al niño con una mano.

—De nada, profe Amanda. —Pablo se sonrojó de orgullo.

—Anda, trae a esa pequeña para que puedas verlo todo con calma —sugirió Gabriela, que estaba deseando tener al bebé en brazos—. Eres una monada, pequeñita.

Arrulló al bebé en sus brazos y empezó a decirle palabras bonitas.

—Sabes que podrías tener una igual ¿no? —Le susurró su marido en el oído cuando los demás estaban entretenidos enseñándole todos los regalos a Amanda—. Me muero de ganas de dejarte embarazada.

—¡Ay, Sergio!, ya lo hemos hablado. Aún es pronto —suspiró Gabriela en voz baja—. Además, ya tenemos a Pablo, quiero esperar un poquito más. Digamos, ¿un año? En un año dejaré de tomar la píldora.

Gabriela le guiñó un ojo a su marido, para, después depositar un beso en sus labios. Sergio asintió y se quedó satisfecho con la respuesta de su mujer.

Pablo se dirigió ilusionado hasta dónde se encontraban sus padres, para que esta le mostrase a la pequeña. Ella flexionó las piernas ligeramente para que Pablo pudiese contemplarla.

—Es muy pequeña, mamá —dijo el niño, que tomó una manita del bebé con cuidado.

La niña se revolvió en sueños y empezó a chuparse dos deditos. Esa era una señal inequívoca de que pronto reclamaría a su madre para comer.

—Claro, mi vida, porque acaba de nacer, es normal que sea tan chiquitita —respondió Gabriela a su hijo con cariño.

—¿Y cómo se llama? —preguntó Pablo curioso.

Amanda miró a Pablo sin saber que decir.

—Pues todavía no tiene nombre —respondió finalmente— ¿Se te ocurre alguno, Pablo?

El niño se puso a meditar como si le hubiese pedido la mayor hazaña de toda su vida.

—Pues, hay una niña en la ludoteca que se llama Daniela y es muy guapa. Me gusta ese nombre.

—¿Muy guapa? —preguntó Sergio a su hijo alzando una ceja.

—Sí, pero solo es mi amiga, papá —respondió el niño sonrojándose.

Los demás rieron al ver la vergüenza del pequeño, que se cubrió la cara con la camiseta de su progenitor.

Amanda asintió.

—Pues me gusta ese nombre, Pablo, y así se llamará mi pequeña —dijo finalmente.

Gabriela le devolvió a su bebé y ella lo acurrucó en su pecho con mucho amor.

—Bienvenida, Daniela –dijo finalmente depositando un beso en la pequeña frente de su hija.
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Capítulo 3

Quince meses más tarde.

Aceptar ir a desayunar con su hermano le pareció una buena idea. Hacía más de dos meses que no se veían y charlar de banalidades y desconectar un rato del trabajo le venía bien.

O eso pensaba Gael, hasta que Fede abrió la boca una vez más y se arrepintió de haber quedado con él.

—Por esto llevamos dos meses sin vernos. –Gael se mesó el cabello rubio oscuro que contrastaba con el de su hermano que era moreno. Físicamente eran muy diferentes. Fede se parecía más a su madre con el cabello castaño oscuro y los ojos azules, y Gael era más parecido a su padre con el cabello rubio y los ojos marrones, nadie podría decir que eran hermanos— ¿Cuándo piensas dejar de insistir en que trabaje contigo?

—Cuando aceptes —respondió Fede convencido, tras dar un sorbo a su café.

Se encontraban en una cafetería en el centro, que Gael consideraba demasiado pija para su gusto. Allí, un desayuno te podría costar perfectamente unos treinta euros. Y eso si solo pedías unas tostadas y un café, ni que pensar lo que valdría algo más elaborado.

Ese sitio apestaba a opulencia por todas partes, hasta los camareros vestidos con chaleco y pantalón de vestir lo miraban por encima del hombro, solo por no llevar un traje de chaqueta de firma hecho a medida como el de su hermano. Gael odiaba ese tipo de sitios, pero era el que Fede había escogido y lo aceptó a regañadientes.

—Vamos —continuó su hermano—. Será divertido, los dos hermanos trabajando juntos, el presidente y el vicepresidente de uno de los bancos más importantes del país. Ganarías cinco veces más de lo que ganas ahora como contable y eso solo al principio.

Gael suspiró con resignación, su hermano no veía que en la vida no todo era dinero. Sería diferente físicamente a su padre, pero por dentro era la viva imagen de él. Y eso era algo que Gael no soportaba.

«Lo conseguiste, papá, conseguiste un hijo que ha resultado ser un clon de ti mismo» pensó.

—Sabes perfectamente que no es por el dinero, renuncié a esa vida hace doce años. No quiero tener nada que ver con la fortuna ni el legado de papá. Soy mucho más feliz ahora, con mi apartamento de dos dormitorios, mis trajes de centro comercial y mi Toyota Corolla Cross en color negro, de lo que fui con mi ropa de marca, mi Ferrari y la mansión laberíntica. Esa vida es para vosotros, no para mí.

—Lo dejaste bastante claro cuando te cambiaste los apellidos —contraatacó su hermano. Se sentía dolido por las palabras de Gael.

—Me cambié los apellidos porque quería conseguir las cosas por mis propios medios y no por ser hijo del señor Saavedra, el dueño de uno de los bancos más importantes del país.

—Eso te habría abierto muchas puertas y ahora serías un alto cargo en la empresucha en la que trabajas y no un empleado raso. Papá podría, incluso, haberla comprado para ti si era lo que querías.

Gael contó hasta diez antes de volver a hablar, no quería discutir con su hermano y las palabras que se estaban diciendo eran cada vez más hirientes.

—Fede, sé que no lo entiendes, pero a mí me gusta mi vida de empleado raso, no quería que papá me comprara una empresa entonces y no quiero que me la compre ahora. Y mucho menos quiero ser vicepresidente de su banco. Si algún día llego a vicepresidente de algo, será por méritos propios. Yo solo he venido aquí porque te quiero, hermano, y quiero que nos llevemos bien. Así que, dejemos la conversación del banco a un lado y cuéntame cómo te va a ti ¿Y cómo están mamá y papá? Hace como tres semanas que no la veo.

—Pues yo me prometí la semana pasada con Carla.

—¿En serio? ¡Enhorabuena, hermanito! Pero no sabía ni que tenías novia ¿Cómo no me lo has dicho? ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?

Gael se sorprendió y se reprendió a sí mismo por no saber que su hermano estaba con alguien, estaba muy alejado de toda su familia.

—Llevamos dos meses juntos.

—¿Dos meses? ¿No es un poco precipitado? —Entonces cayó en la cuenta de algo—. Te la ha presentado papá ¿no es así?

—Sí —Gael puso los ojos en blanco ante la respuesta de su hermano—. Pero me caso porque quiero yo, no por papá. Carla es una mujer maravillosa...

—...perfecta para ser mi esposa —siguió Gael, sabiendo lo que iba a decir su hermano. Negó con la cabeza, era como tener a su padre delante—. A ver, déjame adivinar, papá te la presentó en alguna reunión de trabajo, ella es hija de una muy buena familia, con un apellido que roza lo rimbombante, preciosa y encantadora por supuesto, toda una muñequita de colección, para tener como un florero en tu casa. Papá te pidió que le dieses la oportunidad de conocerla, sin presiones, solo que le dieses la oportunidad. Pero, de vez en cuando, la mete en alguna conversación, u os la encontráis de casualidad en algún lugar y él os deja a solas. Hasta que finalmente cediste a salir con ella y, pasadas unas semanas, papá te la vuelve a vender, te dice que sería una esposa increíble y que vuestros hijos serían preciosos, así que tú vas a comprar el anillo y le pides matrimonio. No Fede, no la has escogido tú, la ha escogido papá.

Fede movió la boca como un pez sin saber que decir y, sin querer admitir que la historia había sido muy parecida a lo que su hermano acababa de contar.

—A pesar de lo que puedas pensar, tengo mi propio criterio –dijo finalmente algo molesto—. Carla es una mujer ideal para mí y me caso porque quiero yo, no papá.

Su hermano estaba ciego y sabía que nunca iba a abrir los ojos, pero quería llevarse bien con él.

—Está bien —cedió finalmente—. Supongo que me he pasado, seguro que estás loco por Carla y ella es perfecta para ti, perdona.

—Perdonado —respondió su hermano— ¿Por qué no vienes a casa un día y la conoces? Podríamos cenar los tres juntos, tengo ganas de que tengamos una relación de hermanos más unida que un simple desayuno cada dos meses.

Ahí Gael le dio la razón, definitivamente debería pasar más tiempo con su familia, se estaba perdiendo muchas cosas de sus hermanos pequeños. Además, quería mucho a su madre y no la veía tanto cómo le gustaría.

—Me encantará ir a tu casa un día y conocer a tu prometida —sonrió.

—¿Te parece bien esta noche?

—No puedo, tengo una especie de cita a ciegas, pero el fin de semana que viene estaré libre si quieres que quedemos.

Nunca supo por qué aceptó aquella cita, no sabía ni tan siquiera el nombre de la chica, pero Víctor, un amigo que había conocido hacía un año en el gimnasio, le había propuesto esa quedada. También estarían él y su novia, así que lo vio como una salida de amigos más que quedar solo con una chica y eso le pareció bien.

Además, si resultaba que, aquella mujer, no le gustaba, sería cortes con ella, disfrutaría de la cena con sus amigos y, después, se iría a su casa. No tenía nada que perder, así que accedió pensando que sería divertido.

La verdad era que llevaba tiempo sin estar con una mujer, hacía ya más de tres meses desde la última vez.

Gael deseaba encontrar una mujer de la que poder enamorarse, pero no se puede amar a una persona cuando ya se estaba enamorado de otra.

De esa mujer que jamás olvidó, a pesar de los años y que él ya era consciente de que nunca iba a poder olvidar, a pesar de todas las mujeres que habían tocado su cama para poder sustituirla.

A la chica que más amó y a la que más dañó en toda su existencia.

Respiró hondo y agitó la cabeza deshaciendo esos pensamientos. No podía seguir pensando así. Probablemente, ella ya habría rehecho su vida, estaría feliz y él solo sería un vago recuerdo en su memoria. Un mal recuerdo que, probablemente, quería olvidar.

Su hermano acabó aceptando lo de la cena el próximo fin de semana.

—¿Y mamá y papá irán? —preguntó Gael, no se llevaba demasiado bien con su padre desde que cumplió la mayoría de edad y se dio cuenta de que el señor Saavedra pretendía manipular cada detalle de su vida, así como estaba haciendo con Fede. Pero Gael se negó a caer en su juego y se marchó de su casa en cuanto vio la oportunidad. Su padre no vio con buenos ojos que su primogénito hiciera su voluntad y eso lo llevó a muchas discusiones.

La última que tuvieron y la más fuerte de todas, fue hacía unos ocho años. Una pelea que acabó separándolos durante años.

Pero, en ese momento, después de tanto tiempo sin hablarse, estaban en un punto de tolerancia. Eran padre e hijo y, en el fondo se querían, así que se limitaban a verse ocasionalmente, cuando algún evento lo requería, y a intentar no hablar de temas que los irritasen. Así habían podido estar tranquilos en alguna que otra reunión familiar, cómo, por ejemplo, el veintidós cumpleaños de su hermana pequeña, hacía ya meses.

Y Gael adoraba a su madre y a ella sí que intentaba verla más a menudo, era la única que siempre lo había comprendido realmente.

—A papá tal vez se lo pueda decir —respondió Fede—. Mamá, en cambio, dudo que venga porque se ha ido a las islas Maldivas sin billete de vuelta por lo pronto.

—¿Mamá ha salido del país sin papá? No se separa de él ni para ir a la esquina.

Su madre, incluso se quedaba encerrada en su casa si su marido tenía un viaje de trabajo en el que ella no podía acompañarlo, aunque era en muy pocas ocasiones en las que salía solo de viaje.

Si algo tenía que admitir era que sus padres estaban muy unidos.

—¿No lo sabes? —Se extrañó su hermano— ¿Mamá no te lo ha contado? Se van a divorciar.

—¿¡Cómo!? —Gael se quedó totalmente desconcertado con esa noticia— ¿Cuándo? ¿Por qué? No sabía nada, hace como una semana que no hablo con mamá.

—Se ha enterado de que papá tiene un hijo secreto con su secretaria. Un niño de once años concretamente —quiso aclarar Fede—. Él se ha escudado en que fue cuando tuvieron esa crisis de pareja hace doce años, que solo pasó una vez, que luego se arrepintió, pero que, semanas más tarde, su secretaria le dio la noticia. El niño es suyo al parecer, aunque ella le ha hecho creer a su marido que es de él. Pero papá se sintió responsable por el niño y le abrió una cuenta a nombre de ella y el pequeño en el que le deja una manutención mensual. Mamá lo pilló hablando con ella, que le estaba exigiendo más dinero para la criatura. Así que ella ha reunido todo el valor que no ha tenido nunca, ha decidido que la vida es demasiado corta para malgastarla con un cabrón desagradecido, cogió el jet privado y se ha largado al mar Caribe. Le ha pedido el divorcio y la mitad de todo lo que poseen.

En otras circunstancias, Gael habría aplaudido la hazaña de su madre, pero sabía perfectamente qué fue lo que provocó aquella crisis hacía doce años. Fue él, el que había dividido a sus padres en aquella época.

—Todo esto es por mi culpa. —Gael agachó la cabeza, avergonzado. La tristeza y los recuerdos volvieron en tropel, cómo si hubiese ocurrido hacía días. Era una época en la que fue un niñato malcriado y egoísta, que solo pensaba en sí mismo. Y que la vida tuvo que darle el mayor golpe de toda su existencia, para darse cuenta de cómo era, poder madurar y convertirse en el hombre que era en ese momento.

—¡Ey! —dijo su hermano para que levantase la cabeza—. Vale que la cagaste a base de bien hace doce años, pero nadie obligó a papá a meter la polla en su secretaria. Eso es solo culpa suya, así que ni se te ocurra hacerte responsable de algo que no te corresponde.

—¡Vaya! No sabía que el nuevo presidente del Dimark bank fuese tan deslenguado —bromeó Gael sonriendo levemente, más que nada para poder olvidar todo lo que rondaba su mente.

—Soy humano como todo el mundo. —Fede se encogió de hombros.

—Y yo que pensaba que eras un clon de papá, hecho en un laboratorio. A veces pienso que la barriga de mamá, en la que estoy apoyado con tres años en la foto que a ella tanto le gusta, es en realidad falsa. Y que hicieron que te parecieses a mamá para despistar —rio con sorna esta vez, para picar a su hermano.

—Me parezco menos a papá de lo que te puedas imaginar y ahora cuéntame que es eso de una cita a ciegas.

Cuando su hermano no insistía en que se fuera con él a trabajar, Gael y él se llevaban a la perfección y era, en esos momentos, en los que veía lo mucho que realmente quería a su hermano.
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Capítulo 4

Amanda hacía carantoñas a su pequeña mientras le cambiaba el pañal en el cambiador del dormitorio. Le hacía cosquillas en la barriguita y Daniela soltaba una risa que, para su madre, era el sonido más dulce que había escuchado en toda su vida.

Todavía, quince meses más tarde, no podía creerse cómo la vida la había premiado con tan bello tesoro. Y pensó que todo el cansancio que llevaba a rastras desde que nació su pequeña, merecía la pena con tal de ver esa hermosa carita todos los días por el resto de su vida.

Daniela cada vez se parecía más a ella, tenía el pelo fino, corto y rizado en las puntas. Y una carita redondeada que la hacía parecer la más bonita de las niñas.

—Ya estás limpita, preciosa mía. —Amanda la terminó de vestir y la tomó en brazos.

La colocó en el suelo y la pequeña caminó hasta Jimena, que estaba sentada en el sillón que Amanda había puesto en la habitación de su pequeña, mientras charlaba con su amiga.

Amanda lo recogió todo y las tres caminaron hasta el salón al ritmo de la niña, que cada vez andaba más deprisa con sus pequeñas piernecitas, no sin antes hacer una parada en la cocina para tirar el pañal sucio a la basura.

—Jimena —habló Amanda pensativa, mientras Daniela le iba dando juguetes a su madre para iniciar algún juego—. Creo que no voy a ir a lo de esta noche.

—¿Por qué? Si ya estabas convencida —preguntó Jimena, dirigiendo la mirada a su amiga.

—Es que eso de tener una cita a ciegas no va mucho conmigo. No conozco a ese chico, no sé nada de él y me siento un poco rara haciendo esto.

—Pero Víctor dice que su amigo es muy simpático, que ha aceptado encantado esta cita y que nos lo pasaremos bien. Además, no vas a estar sola, nosotros estaremos a tu lado. Si no te gusta, pues no pasa nada, cenamos los cuatro y, después, cada uno se irá a su casa. Pero habremos pasado un buen rato.

—Es que no sé, no me apetece mucho.

—Vamos ¿Hace cuánto que no sales de noche? Antes te encantaba salir.

—No, antes fingía que me gustaba salir, que es diferente —confesó—. Lo hacía para no sentirme sola, y acababa en la cama de algún que otro tío para llenar un vacío que no se podía llenar con nada, ahora me doy cuenta de ello. Desde que me quedé embarazada y cuando tuve a mi hija en brazos lo supe, la chica que conociste no era yo, esa mujer era solo una máscara que cubría mi pena. Ahora se me hace raro salir con un desconocido así porque sí.

—No te estoy pidiendo que te lo tires —aclaró Jimena—. Solo que lo conozcas, que es un buen tío, según Víctor, y que pasemos los cuatro una noche divertida.

—También está el hecho de que Mario, el nuevo profesor de gimnasia y yo, estamos coqueteando un poquito.

—¿Os habéis liado? —preguntó sorprendida.

—No, pero hemos hablado varias veces, nos hemos enviado mensajes, está claro que quiere algo conmigo, es muy amable y le encantan los niños. Así que, he pensado en darle una oportunidad, ir poco a poco, conocernos mejor e ir viendo que va pasando.

Amanda se encogió de hombros, Mario era el primer chico que le gustaba en mucho tiempo. No se lo había contado a nadie, ni siquiera a sus amigas, pero él ya le había insinuado quedar algún día fuera del colegio, para tomar algo juntos. Y a ella le agradó bastante la idea.

—¿Y por qué no me lo has contado? —Jimena no lo entendía.

Amanda se encogió de hombros.

—No sé, es de esas cosas que no se suelen contar, hasta que no te das cuenta de que empieza algo entre los dos.

—Pues, si todavía no hay nada, no pasa absolutamente nada si conoces al amigo de Víctor. Así tendrías donde escoger y te darías cuenta de si Mario te gusta de verdad o no.

—Tampoco quiero ilusionarme con el tema de Mario, quizás no sea nada, solo me ha invitado a tomar algo, no me ha declarado amor eterno —bromeó Amanda, sonriendo a su pequeña.

No quería decírselo a su amiga, pero sentía una extraña sensación con la cita de esa noche, o la quedada, o como quisiera llamarlo Jimena. Como si una alarma empezase a sonar con fuerza.

Lo achacaba al hecho de que era madre y quizás viese a los hombres de otra forma, pero, aun así, esa sensación no desaparecía. Tenía el extraño presentimiento de que, si iba, algo que no quería que ocurriese fuese a pasar. Era muy extraña esa sensación, pero ese desconocido solo era uno más ¿no?

Deshizo todos esos pensamientos, pensó que estaba empezando a volverse paranoica y la única forma de que aquel miedo se fuese, era yendo a esa quedada.

—Tienes razón, es solo quedar para cenar y me vendrá bien salir un poco de aquí y desconectar de canciones infantiles, creo que la próxima vez que escuche a Bartolito el gallo lo desplumaré y lo meteré en el horno –rio.

Daniela abrió los ojos como platos al escuchar a su madre mencionar la canción.

—ito, mami, ito[MF1] –dijo muy risueña.

Jimena comenzó a reírse al ver el suspiro de resignación que soltó su amiga, que tomó el móvil de la mesa.

—Está bien, Daniela, pondremos a Bartolito. Pero esta noche pienso cenar pollo asado.
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Capítulo 5

¿Sabes de esa vocecita que entra en tu cabeza y no se calla? ¿Esa que te dice una y otra vez que huyas de allí, que no estás donde deberías?

Pues esa misma es la que Amanda tenía en su cabeza y no la dejaba en paz.

No la dejó mientras se duchaba y se vestía para salir, con un vestido de punto gris, con cuello de pico, ceñido y por encima de la rodilla, con unos botines y un bolso negros. Perfecto para esa noche otoñal de finales de noviembre.

No la dejó cuando depositó a su pequeña en brazos de su madre, una media hora antes de ir al restaurante en el que habían quedado, junto con un bolso con todo lo necesario para el cuidado de Daniela.

Y no la dejaba en ese instante, sentada en dicho restaurante, con sus amigos frente a ella, una silla vacía a su lado y un refresco en la mesa.

Aún faltaban cinco minutos para la hora en la que habían acordado verse, el desconocido estaba a punto de llegar y estaba muy nerviosa. Como si fuese la primera vez que quedaba con alguien.

—¿Estás bien? —preguntó Jimena al ver que el vaso que su amiga se llevaba a los labios temblaba.

—Sí, es solo que hace tiempo que no salgo fuera sin Daniela y estoy algo preocupada —mintió descaradamente.

Sabía perfectamente que Daniela estaba segura en casa de sus padres, que probablemente estaría bailando con su padre o, a esas horas, tomándose su biberón de la noche, acurrucada en los brazos de su madre, para dormir plácidamente.

—No te preocupes, que seguro que tu hija se lo está pasando en grande con sus abuelos –dijo Jimena como si le hubiese leído la mente.

—Tranquila, morenita guapa, que mi amigo es muy agradable, eso sí, te advierto que yo soy más guapo —bromeó Víctor, lo que consiguió que Amanda se relajase un poco.

Él era bastante alto con el pelo oscuro muy corto y los ojos casi negros. Su tez era acaramelada como si se llevase todo el día tomando el sol y contrastaba mucho con su novia Jimena que era muy rubia.

Víctor dirigió la mirada hacia la puerta que, estaba de espaldas a Amanda, e hizo un gesto alzando la mano, dando a entender que su amigo acababa de llegar, para que este lo viese.

Entonces lo supo, incluso antes de darse la vuelta, sintió un cosquilleo nada agradable en el pecho, que se agrandó en cuanto giró la cabeza hacia atrás para ver de quien se trataba.

Y ahí estaba, uno de sus mayores temores hecho carne. El hombre que se juró a sí misma que nunca más volvería a ver.

Gael, el que le hizo el mayor daño inimaginable en toda su existencia.

El chico al que más amó en toda su vida y cuyo corazón empezó a palpitar con fuerza admitiendo que jamás lo olvidó, por más años que hubieran pasado.

Todo lo ocurrido volvió a su memoria de golpe, como si hubiese pasado en aquel momento y no doce años atrás.

Él la reconoció al momento, nada más verla, se notó su sorpresa y trastabilló hacia atrás, haciendo amago de marcharse. Y Amanda deseó con todas sus fuerzas que lo hubiese hecho.

Pero, en cambio, continuó caminando hacia la mesa sin apartar la mirada de ella, con seguridad, como si tuviese un propósito en mente.

Ella apartó la mirada y agarró con fuerza la falda de su vestido.

Su rostro de dolor alarmó a Jimena, que la miró preocupada sin entender nada de lo que estaba pasando.

Gael se posicionó de pie frente a ella, más cerca de lo que a Amanda le hubiera gustado. Sus fosas nasales se impregnaron del perfume que llevaba, que era muy diferente al que solía usar cuando estaban juntos. Pero eso no significó que cambiara nada de lo que sentía; una mezcla de dolor, rabia y algo más...

—Amanda –dijo Gael con suavidad sin apartar su mirada de ella.

Y eso la hizo suspirar, pensaba que nunca más volvería a escuchar su voz y, sin embargo, ahí estaba, con un timbre más profundo de lo que recordaba, pero su voz al fin y al cabo.

Ella siguió con la cabeza agachada, no quería mirarle, no podía, porque, si lo hacía, se derrumbaría y no se lo perdonaría en la vida.

—¿Os conocéis? —preguntó Víctor sin entender lo que estaba pasando.

—Es mi exmarido —consiguió decir Amanda, tragando saliva y poniéndose de pie, colocándose el abrigo para marcharse de allí.

Jimena, que conocía la historia de ambos, ya que Amanda se la contó en su día, fulminó a Gael con la mirada.

Víctor se sorprendió al escuchar las palabras de Amanda por ser ajeno a esa historia.

—Déjame pasar —pidió a Gael casi en una súplica, sin querer mirarlo, ya que él no pensaba apartarse.

Él no estaba dispuesto a que ella volviese a desaparecer de su vida. Pero, al final cedió y se hizo a un lado.

—Amanda, yo...

Ella no lo dejó acabar la frase porque salió de aquel local lo más rápido que pudo.
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Capítulo 6

Catorce años antes

—Nuestra primera fiesta universitaria ¡Qué pasada!

Gabriela recogía su pelo rojizo en una coleta alta mientras hablaba con Amanda, su nueva amiga. Ambas chicas se conocieron el primer día de universidad coincidiendo en la misma clase, ya que estudiaban la misma carrera de magisterio.

Quedaron en el piso de Amanda para vestirse. Esta vivía con sus padres y sus hermanos y había invitado a Gabriela a quedarse en su casa esa noche después de salir, debido a que su nueva amiga vivía en la ciudad vecina y, si tomaban alguna copa no tendría que conducir.

Amanda tomó su labial rojo suave y se colocó en el espejo, al lado de su amiga, para maquillar sus labios.

—Será genial conocer gente nueva, solo conozco a algunos con los que estudié en el instituto —comentó Amanda.

—Pues yo, por lo pronto, solo te conozco a ti y a algún que otro chico más de clase.

Después de cenar se despidieron de los padres de Amanda y pusieron rumbo a la fiesta en uno de los pisos que unos estudiantes acababan de alquilar.

Cuando llegaron, el apartamento ya estaba bastante lleno de gente de entre dieciocho y veinticuatro años. Amanda era de las más jóvenes de aquel lugar con diecisiete años de edad, debido a que no cumplía los dieciocho hasta mediados de diciembre.

Los anfitriones, tres chicos de edades parecidas a las de ellas, les dieron la bienvenida con unos vasos de chupito de diferentes colores.

Amanda observó el contenido del vaso y lo olisqueó antes de darle un sorbo. El amargor del alcohol barato le quemó la garganta y la hizo toser.

Gabriela hizo un gesto similar.

—Sabe a colonia –pudo decir a su amiga en cuanto la quemazón fue desapareciendo.

Se notaba que era la primera vez que tomaban esa clase de bebidas.

Un par de chicos de su misma clase se acercaron a saludarlas y, poco a poco, se fueron abriendo y tomando confianza en la fiesta.

La música retumbaba por toda la casa, el suelo empezaba a estar pegajoso de los distintos tipos de refrescos entre otros líquidos, del poco cuidado que tenían con el apartamento, que a los nuevos inquilinos parecían importarles poco o nada lo que ensuciaran sus amigos.

Tras un par de horas en aquella locura llena de adolescentes semiadultos, Amanda decidió ir a la mesa a por otro refresco, dejando a su amiga con un chico bastante guapo que no paraba de hacerle ojitos.

Justo cuando iba a coger el refresco de cola, una mano rozó la suya que también hizo el intento de tomar la botella. Al apartarla y mirar hacia arriba se topó con uno de los chicos más guapos que había visto en toda su vida. Agachó la mirada tímidamente y le indicó que cogiese él primero la botella.

—No, por favor, sírvete tú primero —respondió el guapo desconocido ante su gesto.

—Es igual, no pasa nada. —insistió Amanda.

El desconocido agarró el refresco y le sirvió a ella primero. Amanda se lo agradeció y dio un sorbo con timidez.

—¿No bebes alcohol? —preguntó él al ver que solo tenía cola en su vaso.

—Ya me he tomado una copa y un chupito, no estoy acostumbrada a beber —aclaró ella.

El chico asintió sonriendo.

—Me llamo Gael –se presentó alzando la mano.

—Amanda. —Ella se acercó a darle dos besos.

Empezaron a hablar de cosas sin importancia y, tras un rato de conversación, Gael la invitó fuera del apartamento para que tomasen un poco el aire.

—¿Es tu primer año de universidad? —preguntó ella, una vez fuera, para romper el silencio.

—El segundo en realidad, pero esto no es para mí —respondió dando un sorbo a su bebida.

—¿La fiesta?

—No, la universidad –rio él—. Me metí en la carrera de empresariales por petición de mi padre, pero yo no quiero esto. Quiero divertirme un poco antes, no sé, viajar, conocer mundo, disfrutar un poco de la vida. Antes de convertirme en un viejo con responsabilidades, para eso siempre hay tiempo.

—Pues yo tengo muchas ganas de ser profesora. Me encantan los niños y estoy deseando tener a mis propios alumnos y educarlos, es uno de mis sueños.

—¿Y cuáles son tus otros sueños? —Gael se acercó un poco más a ella, la miraba con los ojos cargados de deseo, poniendo una mano en la pared en la que ella estaba apoyada.

—Pues no sé, tal vez conocer a alguien. —Ella lo miraba con timidez, siendo cada vez más consciente de la cercanía de su cuerpo.

—¿A alguien como quién?

—Alguien que me guste y con quién poder tener algo más que una amistad.

—¿Nunca has tenido novio?

—No. —Amanda tragó saliva.

—¿Y nunca has besado a nadie?

—Una vez, con quince años, al primo de una amiga, pero no me gustó.

—¿Sabes por qué no te gustó? —Amanda negó con la cabeza—. Porque no besaste al chico adecuado. Yo podría enseñarte si quieres.

Gael posó su mirada en los labios de Amanda y, sin que ella lo esperase, unió sus labios con los suyos.

Fue un beso lento, que la hizo abrir mucho los ojos antes de cerrarlos y poner las manos a ambos lados de la cintura de Gael sin saber muy bien que hacer.

Él invadió su boca, abriendo sus labios con la lengua para poder profundizar más el beso.

Las piernas de Amanda temblaron ante esas sensaciones que él le estaba provocando y que eran nuevas para ella.

Gael paró el besó con delicadeza, en cuanto notó cómo su corazón empezó a palpitar con fuerza en su pecho, se notaba la inexperiencia de esa chica, pero parecía haberlo hipnotizado.

Lo que empezó siendo un simple beso a una chica bonita, como tantos otros en una fiesta cualquiera, se había convertido en algo más que le gustaría analizar. Porque ese beso había sido muy diferente al del resto.

—Si te apetece, podemos continuar con las clases de besos en un sitio más íntimo, donde estemos solos —sugirió Gael queriendo atacar su boca de nuevo.

—Amanda, menos mal que te encuentro. —Interrumpió Gabriela la respuesta de ella—. Son casi las dos de la mañana, si no nos vamos ya, tus padres nos van a matar.

Amanda miró a su amiga asustada, apartándose de Gael.

—¿Tan tarde es?

—Sí, vámonos, ¡Deprisa! —Le dio la chaqueta que había cogido previamente de uno de los percheros.

—Lo siento, me tengo que ir. —Se dirigió a Gael—. Pero si te apetece, podemos quedar otro día para dar más clases.

—Dame tú número, lo estoy deseando. –Gael le entregó su teléfono y Amanda lo escribió con rapidez, antes de volver a entregárselo.

Después ambas chicas desaparecieron a toda prisa y Gael tuvo una certeza, que por supuesto que iban a haber muchas más clases.
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Capítulo 7

Seis meses más tarde.

La casa de Gael era gigante, pensó Amanda en cuanto cruzaron la verja de la entrada. Ni siquiera se le podía considerar casa, más bien mansión extragrande.

Después de seis meses saliendo juntos, sabía que su familia era rica, pero no supo hasta qué punto hasta que no entró por la puerta. Solo en el salón cabía todo el apartamento en el cual ella vivía con sus padres.

Si ya de por sí sentía vergüenza por conocerlos, en ese momento directamente quería salir corriendo.

Gael la recogió aquel sábado a las doce de la mañana con su coche en el portal de su casa, para almorzar con sus padres y sus hermanos. Estaba deseoso de que la conocieran, él nunca les había presentado a ninguna chica y, Armando y Matilda, aceptaron encantados por conocer a su nuera.

Sobre todo Matilda, debido a que su hijo no había parado de hablarle de ella.

—Lo siento, señor, sus padres han tenido que salir, pero estarán aquí para la hora de almorzar. –Les comunicó el mayordomo, nada más abrir la puerta—. A su hermana le ha entrado fiebre y la han llevado al médico.

—¿Lara está bien? —preguntó Gael, preocupado por su hermana de solo ocho años.

—Parece que es solo un catarro. —El mayordomo le quitó importancia—. Pero su padre ha preferido que la viese un médico por si tuviese una infección y necesitase algún antibiótico.

—¿Y Fede? —preguntó Gael— ¿Ha ido con ellos?

—No, su hermano está en casa de unos amigos y también volverá para el almuerzo.

—Bueno, pues le iré enseñando la casa a mi novia. Gracias, Benito.

—Un placer, señor, si quieren tomar algo, no tienen más que pedírmelo. Señorita.

El hombre de unos sesenta años hizo una inclinación y se retiró, dejándolos solos.

—Te ha llamado señor —respondió Amanda impresionada.

—Sí, es la costumbre del servicio —aclaró Gael—. Te acabas adaptando.

—Yo no creo que me acostumbre nunca, lo siento extraño. Es... es raro.

Gael rio, la tomó de la mano y la guio por unos pasillos, que a Amanda le parecieron kilométricos, hasta su dormitorio. No creía que pudiese salir de aquella casa sin la ayuda de Gael, o quizás tendría que pedirle que le dibujase un mapa.

—Esta es mi habitación. —Gael hizo un gesto con la mano para invitarla a pasar.

—En esta habitación caben cuatro como la mía —dijo Amanda abriendo mucho los ojos.

Tenía unos enormes ventanales con una cama king size de dos por dos metros en la pared central, con una puerta a un lado en el interior que daba a un baño.

Amanda se sintió abrumada y tuvo que sentarse en el borde de la cama. Él se percató de que ella puso un rostro serio de repente.

—¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado.

—Gael, ¿yo qué soy para ti?

—Eres mi novia, pensé que había quedado bastante claro cuando te pedí que saliéramos hace meses —respondió él sin entender.

—Pero mi padre es obrero de la construcción y mi madre es camarera de pisos en un hotel. Yo estoy estudiando la carrera gracias a su esfuerzo y dedicación. Y ninguno de los dos podrían soñar con tener una casa así. Gael, yo no pertenezco a tu mundo.

Él se acuclilló para poder mirarla a los ojos.

—Amanda, ¿No lo ves? Tú eres mi mundo. Me da igual si tus padres tienen o no una fortuna. Yo solo quiero estar contigo. Con mi padre no me suelo llevar demasiado bien porque está empeñado en convertirme en una versión joven de él mismo, pero tanto él, como mi madre, son personas muy buenas que están deseando conocerte, ya lo verás.

—¿De verdad? —preguntó más calmada.

—Por supuesto que sí. Eres increíble, Amanda, y les vas a encantar.

Le depositó un corto beso en los labios.

—También está el hecho de no habernos acostado todavía, también temo que te canses de mí por eso. Sé que tú si has estado con otras chicas.

Gael se levantó y le dio la mano para que ella se pusiese en pie, invadido por una profunda ternura en ese momento.

La rodeó con sus brazos y apoyó su frente en la de ella.

—Sé que no te sientes preparada y te dije que esperaría el tiempo que hiciera falta, no pasa nada. Me gustan nuestras clases de besos.

—¿Siguen siendo clases? —El comentario la hizo reír.

—Nivel avanzado —respondió él encogiéndose de hombros—. Anda, salgamos de aquí, le voy a pedir a Benito que nos prepare una limonada y nos la tomamos en la terraza, que hace muy buen tiempo para estar encerrados. Y esperamos a que lleguen mis padres.

Gael hizo amago de salir por la puerta, pero Amanda se lo impidió.

—¿Y si ya estoy preparada? —preguntó ella dejando a Gael sin palabras.

La miró abriendo la boca como un pez y la volvió a cerrar, sin saber que decir.

—Amanda, no quiero que te fuerces a hacer algo que no quieres, de verdad que estoy dispuesto a esperar el tiempo que necesites.

—Pero es que yo no quiero esperar más.

Amanda llevaba días con esa idea rondando su mente y quería estar con él de todas las formas posibles.

—¿Pretendes que mis padres nos pillen con los pantalones bajados? —Gael pensó que Amanda estaba bromeando.

—Falta una hora para que lleguen ¿no es así? —Ella se encogió de hombros

—Pero yo quería que fuese más especial ese momento entre nosotros, no sé, tomarlo con calma, unas velas. Algo más romántico.

—¿Quién es el virgen aquí? ¿Tú o yo? —rio ella—. Vamos, estoy segura de que será algo que recordaré toda mi vida.

En ese momento Gael se puso serio.

—¿Estás segura de esto?

Amanda asintió convencida, se puso de puntillas y unió sus labios con los de él.

Gael, atónito al principio, la tomó a horcajadas y la llevó hasta la cama sin dejar de besarla.

Se tiró con ella sobre el colchón, mientras Amanda intentaba quitarle la camiseta.

—Enséñame, Gael, dime lo que te gusta —gimoteó ella justo cuando él descendía sus labios por su cuello.

—Iremos despacio— susurró Gael en la hendidura de su escote—. Primero quiero que tú sientas placer.

Él le desabrochó los botones delanteros del vestido que Amanda llevaba, dejando un beso en cada porción de piel que se quedaba expuesta. Tiró la prenda al suelo y se levantó unos instantes para quitarse la camiseta y los vaqueros, quedándose ambos en ropa interior.

Se tumbó en la cama, con la espalda en el cabecero, atrayéndola hacia sí para que Amanda pudiese explorar su cuerpo a gusto.

Ella tiró de los calzoncillos, dejando expuesta la más que evidente erección que Gael tenía entre sus piernas.

—Es... es grande. –Se quedó sin aliento y por unos segundos quiso echarse atrás. La había palpado a través de sus pantalones en alguna ocasión, pero nunca se la hubiese imaginado así.

—Amanda, podemos parar, no pasa nada —sugirió Gael al notar su duda.

Amanda negó tajante con la cabeza y, por si fuera poco, se armó de valor y se metió la punta en la boca, haciendo que él diese un respingo al no esperarlo.

—Amanda, joder, espera —Él quiso pararla, pero la lengua inexperta de Amanda le hizo apretar los dientes del gusto.

—¿No te gusta? —Amanda lo miró interrogante.

—Claro que me gusta y, cómo sigas así, hoy no pierdes la virginidad te lo aseguro.

Él la tumbó en la cama y le quitó las bragas para introducir un dedo en su abertura, mientras ahogaba los gemidos de Amanda en sus labios.

Acarició su clítoris y ella se aferró a sus hombros, deseando que él no parase.

Amanda empezó a sentir un calor muy agradable en su bajo vientre, un calor que se fue acentuando y que la hizo estallar en un mar de sensaciones.

—Eso ha sido un orgasmo —susurró él con una sonrisa en sus labios.

—Pues ha sido increíble. —Ella se ruborizó al decirlo.

—Pues habrá que provocarte otro ¿no crees?

Gael abrió el cajón de su mesita de noche y sacó un preservativo de una caja que tenía guardada.

Se separó un segundo de Amanda y desenrolló la goma en su miembro. Le abrió las piernas y se colocó entre ellas, acariciando su clítoris con el glande.

Se aferró a las manos de Amanda, colocándolas por encima de la cabeza y entró en ella de una sola estocada.

Amanda contuvo el aliento al sentir un pequeño pinchazo en el centro de su cuerpo. Gael se quedó muy quieto esperando que ella se acostumbrase a su invasión.

En cuanto sintió que Amanda se relajaba, empezó a moverse despacio. Soltó sus manos para que pudieran abrazarse y ella le rodeó las caderas con las piernas para que él pudiese tener mayor acceso a su interior.

Él aceleró la embestida y ella empezó a jadear dejando un reguero de besos en la mandíbula de él.

Gael no supo cuanto más podría aguantar, ella estaba demasiado mojada y apretada. Y él llevaba demasiado tiempo sin estar con una mujer.

Amanda volvió a sentir aquel agradable estallido, justo cuando Gael se aferró a sus caderas y aceleró el ritmo, dejándose llevar por su propio éxtasis.

Las respiraciones se entremezclaban mientras ambos no dejaban de mirarse.

Gael se sentía fascinado por ella, con Amanda no había echado un polvo. Con ella acababa de hacer el amor.

—Te quiero, Amanda —dijo y se percató de que era la primera vez que se lo decía.

—Te quiero, Gael. –Amanda tuvo que limpiarse una lágrima de emoción que recorrió su mejilla.
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Capítulo 8

Dos años más tarde.

—¿Para esto has querido que viniese?

Gael se levantó del asiento del despacho de su padre, que tenía en su finca a las afueras de la ciudad, interrumpiendo a este, para que dejase de decirle lo que tantas veces le había comentado y que lo tenía agotado.

Armando se levantó del suyo, desesperado.

—Hijo, lo hago por tu bien. Eres mi primogénito y quiero que, algún día, cuando decida retirarme, seas mi sucesor como propietario y presidente del Dimark bank. Te he dado tiempo para que lo pensaras, este es tu futuro, Gael, tienes veintiún años, dejaste la universidad el primer año, porque, según tú, tenías derecho a divertirte. Pues los años pasan y no tienes futuro. No quieres estudiar nada, no quieres trabajar en nada. Solo quieres beber y divertirte y eso ya no puede ser. Has dejado embarazada a una chica, pronto serás padre y necesitas centrarte en algo. –Armando ya no sabía cómo enderezar a su hijo, un muchacho que lo desesperaba con cada locura que cometía. Se mesó el cabello rubio oscuro idéntico al de su primogénito, con la diferencia de que tenía algunas canas en las sienes.

—Tienes más hijos de los que encargarte y a los que darle este discursito. Fede seguro que estará encantado de quedarse con el banco y todo lo que le ordenes, le encanta lamerte el culo cada vez que puede y estoy seguro de que se graduará con honores en la universidad. Ya cedí a casarme con Amanda, porque, según tú, nuestra familia debe ser respetable y los hijos deben nacer dentro del matrimonio. —Hizo el gesto de las comillas, haciendo una imitación burda de su padre—. Ahora, déjame en paz, soy muy consciente de que, cuando ese niño nazca, voy a tener que trabajar para mantenerlo. Pero, mientras tanto, voy a aprovechar estos meses que me quedan de libertad para pasármelo bien.

—Tu hijo necesita una base económica antes de nacer. Esas juergas y fiestas te las estoy financiando yo. Tenéis techo porque os regalé uno de los apartamentos que están a mi nombre y llenáis vuestra nevera con mi dinero, cambias de coche cada año porque lo pago yo, vives bien gracias a mí, Gael. Céntrate de una puta vez, joder, empieza a labrar tu futuro, lo hago por ti.

—No, lo haces por ti. Me hechas todo esto en cara porque quieres que tu hijo mayor sea el niñito perfecto, tu sucesor, que vaya caminando con un palo metido en el culo como tú. Pero, adivina, yo no soy como tú, ni deseo tener esta vida amargada. Céntrate tú en tu mujer, en divertirte más y trabajar menos. Que un día de estos, mamá te dejará tirado por amargado y por tenerla siempre aquí encerrada en una jaula de oro.

—Mi relación con tu madre no es asunto tuyo, no voy a consentir que te metas en eso. –Lo señaló furioso. Sintió la imperiosa necesidad de golpear a su hijo, cosa que nunca había hecho ni pensaba hacer. Aunque, quizás un buen azote le habría venido bien en su momento para enderezarlo.

Con mucho gusto le cortaría el grifo para que supiese lo que era vivir sin la comodidad que él le proporcionaba, pero había una chica embarazada de su nieto y no quería que esos dos inocentes y, ajenos a todo, sufrieran penurias. Amanda era una buena chica, nacida en una familia de clase obrera, se estaba esforzando por sacarse la carrera de educación infantil y sabía que lo conseguiría con honores. Sus notas eran excelentes y sus padres estaban muy orgullosos de ella.

Armando pensó que esa chica era lo mejor que le había pasado a su hijo, que era una buena influencia para él y que, si obligaba a Gael a casarse con ella, con la excusa del embarazo, este se centraría más y se esforzaría por encontrar trabajo y labrarse un futuro. Cuan equivocado estaba, su hijo no cambió ni un ápice, dejaba a su mujer abandonada en su casa y se iba de fiesta con sus amigos cada vez que podía. No tenía perspectivas de nada y siempre atrasaba la búsqueda de empleo lo máximo posible.

Su hijo no tenía remedio. Finalmente, se acabó de dar por vencido, aunque tenía la esperanza de que cuando tuviese a su hijo en brazos, empezara a enmendarse.

—Ya hablaremos en otro momento —zanjó su padre—. Ve a casa con tu mujer, es mejor que dejemos la conversación aquí, antes de que digamos algo de lo que nos vayamos a arrepentir.

Una vez fuera de la casa, Gael respiró profundamente. Su padre había pretendido desde que él era pequeño, en convertirlo en una versión más joven de él mismo y eso era algo que Gael nunca iba a ser. Su padre no sabía lo que era divertirse.

Se pasaba la vida encerrado en su despacho, trabajando sin descanso, en reuniones de trabajo o en comidas de negocios. Del brazo de su mujer a la que exponía frente a todos como un precioso trofeo. Le extrañaba que su madre no se hubiese entregado a la bebida y al tabaco como tantas otras mujeres florero, o a los brazos de algún amante que la hiciese vivir un poco. Como, por ejemplo, la mujer de su socio, con la que el propio Gael perdió la virginidad a los diecisiete años, cuando todavía no estaba con Amanda.

Clarisa era una mujer muy sexy y estaba bastante buena a los ojos de Gael a sus treinta y seis años. Un par de copas con ella y cuando se fue a dar cuenta, se la estaba follando contra la encimera de la despensa de la cocina, en su chalé de la playa, mientras sus padres estaban en el jardín con su marido. La experiencia fue repetida en un par de ocasiones más, hasta que decidió cambiarlo por un entrenador de pádel. Que pagaba con la tarjeta de su queridísimo marido.

Pobre cincuentón infeliz, tenía tantos cuernos que no sabía cómo no se chocaba con las puertas al entrar.

Un par de años después de aquello, conoció a Amanda en una fiesta de la universidad, y lo encandiló desde el primer instante en que la vio. Desde aquel momento no tuvo ojos para ninguna otra mujer. Meses después de hacer dos años juntos ella le entregó, con lágrimas en los ojos, una prueba de embarazo positiva. Gael se asustó también, sabiendo lo que eso significaba, pronto tendrían un hijo y tenía que hacerse responsable de él.

Iba a hacerse cargo por supuesto, no quería casarse tan pronto, prefería esperar que ambos fuesen más mayores, pero su padre lo minó hasta que tuvo que aceptar hacerlo. Aceptó porque estaba enamorado de Amanda, pero algo que nunca iba a hacer era ceder para ser el sucesor de su padre.

En cuanto el niño llegara al mundo, él buscaría trabajo y se aseguraría de mantenerlos a los dos, para que ella pudiese sacarse su carrera de profesora. Y su padre tendría que tragarse todas y cada una de sus palabras.

Pero en ese momento todavía faltaban algo menos de tres meses para que el niño llegara al mundo y pensaba disfrutar de cada día hasta que, definitivamente, perdiese su libertad.

Además, tenía pensado entrar en un negocio con su amigo Rafa, del que todavía no sabía muchos detalles. No era algo legal, pero si le salía bien la jugada, en unos años, doblaría la fortuna que tenía su padre.

Un mensaje de su amigo le llegó a su móvil, mientras caminaba hacia su Ferrari Purosangue en color plata para ir a su apartamento:

Fiesta en mi casa esta noche, mis padres se han ido de fin de semana y pienso hacer algo épico.

Una fiesta de las de Rafa era algo que no se podía perder. Montaba las juergas más locas e inimaginables y Gael pensaba ir costase lo que costase.
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Capítulo 9

Gael se anudaba los cordones de sus zapatillas deportivas blancas bajo la atenta mirada de Amanda, sentada a su lado con un pijama de invierno y unas zapatillas de andar por casa, con una mano en su abultado vientre. Llevaba todo el día sola en aquellas cuatro paredes, Gael se fue de buena mañana a casa de sus padres para, después, ir a casa de su amigo Rafa a ayudarlo a organizar la fiesta que estaba preparando para esa misma noche.

Gael había comido con él, lo había acompañado a comprar todo lo necesario para aquel día, no llegó a su apartamento hasta hacía una hora y pensaba volver a irse en breve.

Suspiró resignada, esto ya era habitual en él. Casi todos los días los pasaba de fiesta y la ignoraba por completo, a veces quería que fuese con él, pero ella cada vez se sentía más cansada y se aburría con facilidad en ese tipo de eventos. Prefería quedarse en casa acurrucada en los brazos de Gael, pero este no estaba nada de acuerdo con eso.

—Gael, hoy no me encuentro muy bien y ya saliste hace dos noches ¿Por qué no te quedas hoy aquí conmigo? —suplicó, deseosa de que, por una vez, se quedase a su lado.

Él la miró como si le hubiese pedido que se sacara un riñón y lo pusiera sobre la mesa.

—No pienso quedarme aquí esta noche, Amanda. Me he gastado doscientos euros en alcohol y pienso beberme cada céntimo. No voy a perderme una fiesta de Rafa para quedarme aquí aburrido mirándote. —Se sintió algo mal al decir eso—. Mañana, si quieres, te invito al cine.

No terminaba de darse cuenta de que, la mayoría de sus amigos, lo querían solo por ser el hijo de quien era. Para que pudiese financiar todas las juergas que a ellos se les antojasen.

—Pero siempre que te vas de fiesta, al día siguiente estás de resaca y nunca vamos a ningún sitio —respondió ella decepcionada—. Además, de verdad que no me siento bien. Llevo todo el día con una presión extraña en la parte baja del vientre. Estoy pensando que debería ir al hospital, a ver si todo va bien.

Gael se levantó del sofá y se fue al baño para peinarse, con Amanda pisándole los talones.

—Los dos sabemos que vamos a pasarnos horas en el hospital, para que nos digan que no es nada y que todo está bien. –La miró, rodeando su cintura con los brazos y hablándole con dulzura—. Acuéstate, duerme un poco y mañana estarás mucho mejor. Y yo te prometo que no beberé tanto, para poder ir juntos a algún sitio.

—¿De verdad que saldremos juntos?

—Sí, te lo prometo. Déjame irme esta noche y mañana haremos todo lo que quieras.

Amanda asintió más convencida abrazando a su marido con fuerza.

Gael se marchó poco después y ella decidió acostarse para ver si, tumbada, se le pasaba aquella extraña molestia.
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Capítulo 10

La extraña molestia dejó de serlo alrededor de la una de la madrugada, cuando fue sustituida por un fuerte pinchazo que atravesó a Amanda desde la zona lumbar hasta la parte baja de su vientre. Lo que provocó que se despertase gimiendo de dolor.

Asustada, tomó su móvil de la mesilla de noche y llamó a Gael para que viniese a ayudarla.

Tras tres tonos, este colgó la llamada. Volvió a intentarlo y sucedió exactamente lo mismo. Lo llamó por tercera vez y ya solo escuchó el mensaje de: el móvil al que llama está apagado o fuera de cobertura.

Sintió otro pinchazo aún más fuerte que el anterior y notó un líquido viscoso recorrer el interior de sus piernas.

Se horrorizó al destapar la cama y ver un charco de sangre manchar el colchón y sus pantalones.

Con lágrimas en los ojos y sin saber que hacer, se levantó como pudo, intentando llamar a su marido una y otra vez, mientras llegaba a la entrada. Salió al descansillo y llamó a la puerta de doña Simona, una señora entrada en años, que siempre había sido muy amable con ella y que le había dicho que, si necesitaba algo, no dudase en llamar a su puerta.

Llamaba con golpes temblorosos al sentir como el líquido rojizo no cesaba de bajar por su entrepierna, hasta tal punto de que empezaba a sentirse cada vez más debilitada.

Simona abrió la puerta extrañada, con su camisón de franela y se puso las manos en la cabeza cuando se encontró a su joven vecina con la piel pálida y el pijama ensangrentado.

—¡Niña! ¿Qué te ha pasado? —preguntó la mujer, intentando sujetarla para que no se cayese.

—Hospital, necesito ir... —Fue todo lo que pudo decir antes de caer al suelo y que todo se volviese negro.

Amanda se despertó minutos más tarde, cuando unos enfermeros la metían con una camilla en la ambulancia. Llevaba un gotero, que ella no recordaba en qué momento se lo habían puesto y su madre estaba sentada a su lado en el vehículo.

—Mamá —consiguió decir sin apenas poder abrir los ojos.

—Tu vecina me ha llamado justo después de llamar a la ambulancia —respondió su madre a su muda pregunta, aliviada al ver que su hija reaccionaba y secándose una lágrima de la mejilla—. Hemos llegado justo cuando te estaban bajando por las escaleras en la camilla.

Tomó la mano de su pequeña para que sintiese su fuerza.

—¿Y Gael? —preguntó— ¿Él lo sabe?

—Estamos intentando llamarlo, pero parece que tiene el móvil apagado. Ahora no pienses en él, piensa en ti.

—El bebé, mamá, ¿Está bien?

—Aún no saben nada, cariño, vamos de camino al hospital para ver lo qué ha pasado.

Amanda volvió a cerrar los ojos, estaba demasiado débil y no se sentía con fuerzas para mantenerlos abiertos.

Despertó justo cuando un hombre, de mediana edad, con una bata blanca, empezó a examinarla. Estaba desnuda de cintura para abajo, con muchas máquinas a su alrededor y varios goteros. Entre ellos, uno que, si bien era de aluminio, se podía ver un líquido rojo salir de su interior y entrar por una vía en su brazo.

Sus padres estaban a un lado de aquella habitación, atentos a ver si el doctor hablaba.

—Hemos conseguido cortar la hemorragia y, Amanda, por ahora estás fuera de peligro, pero no hay latido fetal. —El médico tragó saliva—. El feto no ha sobrevivido, lo siento.

—¿Qué? ¡No! ¡No! Si esta mañana lo noté moverse, se movía. —Amanda, aterrorizada, intentaba convencer al doctor y a sí misma—. Es un error, seguro que está bien.

Su madre se acercó a ella para consolarla. La abrazó con fuerza, a pesar de que Amanda intentaba zafarse de sus brazos, agitada y muy nerviosa.

—Lo siento, pero no hay margen de error. No ha sobrevivido.

—¡No, por favor, dígame que no es verdad! Eso no es cierto, él estaba bien. Mamá, él niño estaba bien. —Se le escuchaban los gritos amortiguados en el jersey de su madre, derrumbada por la pena. Alzó la cabeza unos instantes—. Mamá, trae algo de comer y verás como se moverá, le gusta que coma chocolate, siempre que como un trocito me da una patadita. Sé que lo hará, trae chocolate, mamá, o lo que sea, y él se moverá —suplicaba entre sollozos, ahogada por la pena.

Su madre negó con la cabeza y volvió a abrazarla, besando su pelo y susurrando palabras tranquilizadoras.

Su padre, que intentaba ser el fuerte de los tres, tuvo que volver la cabeza para que su hija no viese como él también se derrumbaba con la situación.

—¿Podrá volver a tener hijos, doctor? —preguntó su madre preocupada.

—Sí, podrá volver a intentarlo. Su aparato reproductor no ha sufrido un daño importante, pero yo esperaría al menos dos años, casi muere desangrada y es mejor dejar que el cuerpo se recupere. Es joven y fuerte, tendrá hijos sanos en el futuro. Ahora hay que preparar el quirófano, tenemos que sacar el embrión. No podemos realizar una cesárea debido a la pérdida de sangre. Tendrá que ser por vía vaginal, inyectaremos oxitocina y provocaremos el parto.

—Gael, mamá, quiero que esté a mi lado —suplicó asustada. Lo necesitaba más que nunca.

—No paramos de llamarlo, pero no responde. Sus padres lo están intentando también, incluso, Armando, ha ido a algunos sitios que suele frecuentar, pero no lo encuentra por ninguna parte. No te preocupes, mi vida, que yo estaré contigo. No te dejaré sola.

No supo por qué fue, si por el calmante que la enfermera acababa de administrarle, o por la resignación de saber que en realidad el hombre que amaba no la quería. Pero acabó asintiendo, esa noche ya había perdido bastante y no era solo por la muerte de su hijo.
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Capítulo 11

¡Menuda noche!, pensaba Gael, subiendo el ascensor de su edificio a las cinco de la mañana. Había sido la mejor de toda su existencia, llegó un punto en el que acabaron en la playa haciendo una hoguera y saltando encima.

Estaba tan borracho y fumado que no supo ni cómo llegó al portal de su apartamento. Se quedó dormido en la calle un buen rato porque no había podido ni siquiera meter la llave en la cerradura y en ese momento estaba más despejado. Se daría una ducha y se metería en la cama. Había prometido llevar a Amanda a alguna parte al día siguiente e iba a cumplirlo.

De hecho, los próximos días, se había propuesto no ir a ningún sitio, aparte de a lo que a ella le apeteciese hacer.

Había que empezar a plantearse muchas cosas y Amanda se iba a llevar una grata sorpresa cuando viese que él iba a pasar más tiempo con ella.

Se sintió algo culpable por haberle colgado las llamadas y apagar el teléfono. Probablemente ella estaría de morros buena parte de la mañana, pero él iba a conseguir que se le pasase siendo el mejor de los maridos y demostrándole que ya no iba a salir tanto de juerga.

Nada más abrir la puerta de su piso, pensó que seguía fumado, porque vio unas manchas rojas por todo el pasillo. Se agachó y la tocó con los dedos, estaban algo secas, pero, aun así, le manchó los dedos.

Era un líquido más espeso que el zumo, pero no sabría decir de qué se trataba exactamente, hasta que entró en el dormitorio y vio la enorme mancha roja en la cama y parte del suelo.

Un pánico creciente le atravesó su espina dorsal y recorrió cada rincón del apartamento en busca de Amanda.

Su primer pensamiento fue que un ladrón o un asesino podría haber entrado, así que, encendió el teléfono para llamar a la policía con manos temblorosas. Amanda no aparecía por ninguna parte y los segundos que tardó el móvil en encenderse, le parecieron horas.

En cuanto puso la contraseña, las notificaciones empezaron a llegar a borbotones. Tenía unas treinta llamadas perdidas de diferentes personas; las primeras eran de Amanda, las siguientes eran de un número desconocido, también de sus suegros y de sus padres.

Lo primero que hizo fue llamar a su padre, si lo había intentado localizar, probablemente sabría algo.

—Gael, por el amor de dios, ¿Dónde cojones estás? Llevamos horas buscándote —dijo su padre furioso, nada más descolgar la llamada al primer tono.

—Papá, he llegado a casa y hay mucha sangre —respondió con la voz temblorosa por el pánico—. No encuentro a Amanda por ninguna parte.

No sabía ni como le salían las palabras.

—Está aquí, en el hospital. Será mejor que vengas lo antes posible, ella no está bien, Gael.

No dio tiempo a que su padre terminase de hablar, cuando ya estaba corriendo escaleras abajo.

Tomó un taxi que pasaba por allí de casualidad y le pidió al conductor que tardase lo menos posible en llegar.

En la recepción, preguntó por ella y la recepcionista le indicó la planta y el número de habitación.

Sentía que le faltaba el aire, apenas podía respirar, pensando que algo le pudiese haber pasado a Amanda. La culpabilidad ya empezaba a hacer mella en él.

A la primera que vio nada más abrirse la puerta del ascensor, fue a Matilda, su madre, con un café en las manos y la mirada perdida en el ventanal del hospital. En el reflejo del cristal, vislumbró a su hijo y se dio la vuelta. El rostro de decepción que su madre le mostró lo dejó sin palabras. Iba a acercarse a ella, pero entonces Armando se posicionó entre los dos, lleno de ira.

—Esto ha sido la gota que ha colmado el vaso, Gael —habló su padre que lo miraba con descontento.

—Amanda, ¿Dónde está? —Gael solo quería verla. Ya hablaría con su padre más tarde.

Antes de que Armando pudiese hablar, su suegro, salió de una de las habitaciones y se acercó a él respirando con fuerza, más que dispuesto a encararlo.

—No vas a acercarte nunca más a mi hija. —Su mujer lo sujetaba del brazo pidiéndole que se tranquilizara—. Eres un hijo de puta, mi hija casi muere por tu culpa. Te pidió ir al hospital y la dejaste sola para irte de fiesta. Ha estado en peligro ¿Entiendes lo que eso significa?

—Mateo –Armando se puso delante de su hijo para evitar que le pegase—. Sé que no tiene justificación lo que ha hecho mi hijo y yo mismo me voy a asegurar de que no se acerque más a tu hija si ella no quiere ¿De acuerdo? Pero no voy a permitirte que le levantes la mano.

—La que está en una cama de hospital es mi hija, la que va a necesitar atención psicológica es mi hija. Y todo, porque tu hijo prefirió irse con sus amigos a traerla aquí a tiempo. No habéis visto como gritaba cuando le han dicho que el niño no tenía vida ¡Está destrozada!

Gael abrió mucho los ojos, al enterarse de las últimas noticias.

—Mi hijo está...

No le salían las palabras.

—Muerto, Gael, tu hijo está muerto. Lo has matado tú, pedazo de escoria, así que márchate de una vez y no vuelvas a acercarte a ella en tu vida. Nunca me gustaste y acepté que mi hija saliese contigo. Pero esta vez no lo voy a volver a permitir ¡Como te vea rondarla, te mataré y no es una frase hecha!

—Quiero verla, quiero estar con ella. —Empezó a apartarse de todos los que se lo impedían, ya con lágrimas en los ojos por el dolor de la pérdida de su pequeño.

Justo cuando Mateo iba a impedírselo, la voz de Amanda resonó en la habitación.

—Déjalo pasar —Se oyó a Amanda en la distancia.

Su padre se apartó fulminándolo con la mirada, aceptando los deseos de su hija.

Gael entró despacio, acercándose a ella con cuidado, aunque lo que quería realmente era correr y abrazarla con fuerza, para que los dos llorasen su pena y se consolasen el uno al otro.

Ella no lo miraba, sus ojos estaban fijos en la ventana, sabiendo que lo que iba a decir a continuación no era fácil para ella. Pero sí necesario, porque nunca más podría mirarlo a la cara.

—Amanda, yo no sabía... —comenzó a decir Gael.

—Quiero el divorcio –Lo interrumpió ella. No se la oía enfadada, y eso era algo que a él le aterraba. Hubiera preferido que le gritase, que lo golpease y descargara toda la furia que sentía por él. Pero ella no lo hizo, se quedó sentada en la cama de aquel hospital, sin posar la vista en él, con una mano jugueteando con el cable de la vía que llevaba puesta en el brazo.

—Por favor, podemos hablarlo, yo sé que he metido la pata, pero podemos…

—No hay nada que solucionar, Gael, lo que ha ocurrido no tiene remedio. Lo que nos ataba de alguna forma ya no está, así que ya no tiene sentido que estemos juntos, eres libre para hacer lo que te apetezca.

—Amanda, por favor, no sé qué haría sin ti, necesito que me perdones.

Se sentiría muy perdido si ella desaparecía de su vida. No concebía un mundo sin Amanda. Eso lo destrozaría, estaba seguro de ello.

—Pues lo siento, pero eso es algo que nunca te podré dar, y menos después de esta noche. —Se limpió una lágrima de la mejilla con los dedos temblorosos por la pena—. He perdido mucho, pero también he comprendido que era absurdo seguir con esto.

Gael hizo el intento de acercarse a ella.

—¡No! Ni se te ocurra dar un paso más —advirtió ella, haciendo que él se parase en seco—. Ve a divertirte, Gael, llama a tus amigos y celebra tu libertad. Mi madre te entregará los papeles del divorcio y, tranquilo, que no quiero nada de ti, ni mucho menos de tu familia. Sigue con tu vida, que yo seguiré con la mía.

—Pero no podemos dejar esto así, tenemos que llorar juntos esto que nos ha pasado. Era nuestro hijo, Amanda, solo nosotros entendemos lo que…

—No lo llames así, por favor, que duele —suplicó empezando a sollozar—. Tú no lo querías, admítelo, y ahora ya no está. Prefiero verlo como un sueño del que me he tenido que despertar, no quiero pensar que ha sido real, porque entonces me volveré loca. No lo llames niño, ni bebé y mucho menos hijo. Porque la única que lo ha sentido en su vientre he sido yo, la única que se ha ilusionado con el tema de tenerlo he sido yo y la única que realmente se ha roto por dentro he sido yo. Así que, si de verdad has sentido algo por mí alguna vez en tu vida, solo te voy a pedir una última cosa; que te vayas.  Que no vuelvas, y que si, algún día, me ves en la distancia, te des la vuelta para que yo ni tan siquiera me percate de tu presencia. No quiero volver a verte jamás.

—Amanda, por favor,…

—¡Papá! —gritó ella, sabiendo que, el hombre que no quería dejarlo entrar, estaba en la puerta escuchando. Este apareció en cuestión de segundos y se posicionó delante de Gael con los brazos cruzados, más que dispuesto a encararlo—. Gael ya se iba, invítalo a salir de aquí.

—Ya la has oído, ¿Te vas? ¿O te saco a patadas si es necesario? Tú decides.

La madre de Gael entró también en la habitación.

—Vamos, hijo, por favor, deja que Amanda descanse. Tú necesitas darte una ducha y cambiarte de ropa. Deja que las cosas se calmen un poco. —Intentaba convencerlo para que cediera, aunque sabía que su nuera nunca lo iba a perdonar. Y, con todo el dolor en su corazón de madre que amaba a su hijo, la entendía.

—Amanda, voy a volver —dijo mientras su madre tiraba de él hacia la salida—. Hablaremos y lo superaremos, voy a cambiar te lo prometo. —Las lágrimas ya rodaban por sus mejillas—. Solucionaremos esto.

Gael desapareció por la puerta y Amanda cerró los ojos apenada, con una mezcla de dolor y alivio que jamás supo que esos dos sentimientos fuesen posible tenerlos juntos.

Su padre se acercó y la abrazó con fuerza, ella lo rodeó con sus brazos y desahogó toda la pena que llevaba horas conteniendo. Su madre también entró en la habitación, se abrazaron los tres y lloraron hasta quedarse sin lágrimas.  




[image: ]

Capítulo 12

Armando se llevó a su hijo a la finca. Ni su mujer, ni Gael ni él cruzaron una sola palabra en el trayecto de quince minutos que había desde el hospital a la mansión.

Pero en cuanto pasaron por la puerta hacia el interior de la vivienda y vio a su hijo subir las escaleras, su progenitor no pudo más.

—¿Adónde te crees que vas? —rugió su padre.

Gael se frenó y se dio la vuelta para mirarlo.

—Voy a darme una ducha, le pediré algo de ropa a Fede y me vuelvo al hospital, tengo que estar con Amanda —explicó con decisión.

—Tú no vas a ninguna parte, Gael. Si algo tengo claro, después de todo lo que ha pasado esta noche, es que no vas a volver a destrozarle la vida a esa chica ¿Es que no te das cuenta de lo que has hecho? —Armando estaba demasiado enfebrecido como para siquiera modular la voz. Aun sabiendo que sus dos hijos menores, que dormían arriba, ajenos a todo, podrían escucharlo.

—Voy a cambiar, voy a hacer que Amanda me perdone, le voy a demostrar que estoy muy arrepentido y que yo también estoy muy apenado por la muerte de nuestro hijo. Yo también quería a ese niño, aunque ella no me crea, pero se lo demostraré y le demostraré lo mucho que la amo.

—No sé si hablas tú o todas las sustancias que te habrás metido en el cuerpo, pero, por favor, cállate, no sabes lo que estás diciendo. —Armando se masajeó las sienes con el índice y el pulgar—. Le he prometido a Mateo que no ibas a acercarte a su hija en lo que te resta de vida y, por mis muertos, que pienso cumplirlo. Así que, tú no te mueves de aquí, así te tenga que atar a una silla y encerrarte en el sótano de esta casa.

—¿Tú y cuántos más, padre? —preguntó con chulería.

Armando suspiró agotado, no supo si fue el cansancio o el cabreo que llevaba aguantando todo el día, pero alzó la mano y estrelló la palma en la mejilla de su hijo. Ya no pudo aguantarlo más, eran demasiados los desplantes de su hijo mayor, que parecía no darse cuenta del daño que hacía con cada acto y cada palabra.

Se arrepintió al momento de hacerlo, Gael lo miró atónito con la mano en el rostro. Su padre jamás le había puesto la mano encima, pero ese gesto de maltrato lo hizo reaccionar y, de pronto, fue como si se acabase de dar cuenta realmente de todo.

Había matado a su hijo, esa era la realidad, y como un niño pequeño, se acurrucó en los brazos de su madre y empezó a sollozar sin control.

Matilda aún tenía los ojos abiertos de par en par y una lágrima asomando en sus ojos, por lo que su marido acababa de hacer y por lo que discutiría con él después, cuando estuviesen solos. Se prometieron no pelear nunca delante de sus hijos y, en ese instante, los tres estaban presentes.

Fede, su hijo mediano, estaba asomado en la barandilla de las escaleras con cara de estupefacción y Lara, la pequeña de la familia, con diez años de edad, sollozaba aferrada a la cadera de Fede con una mano y sujetando su peluche favorito en la otra. Asustada por ver a su padre gritar y pegarle a su hermano mayor.

—Se acabó, Gael —continuó Armando—. Te daré techo y comida, pero el coche lo pongo en venta mañana mismo y olvídate de que te vaya a financiar una sola fiesta más. Y más te vale que enmiendes tu vida de una puta vez.

Dicho eso, subió las escaleras agotado, tomó a su pequeña en brazos, para llevarla a la cama, mientras le decía palabras tranquilizadoras y le susurró un mañana a Fede, para responder la muda pregunta de su hijo de dieciocho años, dejando una palmadita en su hombro, y ajeno al hecho de que ya estaba amaneciendo.

Unas semanas después de lo sucedido, Matilda se acercó como cada día a la habitación de su hijo mayor muy preocupada. Como de costumbre, Gael estaba en la cama con las mantas hasta la cabeza, solo perceptible por la silueta que se vislumbraba bajo las sábanas.

Cada día, Matilda iba a verlo tres veces, con una bandeja en las manos, intentando que comiese algo, pero a duras penas lo conseguía.

Su hijo estaba destrozado y cada vez se estaba quedando más delgado, como si se le hubiesen quitado las ganas de vivir.

Ella depositó la bandeja con el almuerzo en la mesita de noche y se sentó en el borde de la cama, como de costumbre.

—Hoy he ido al apartamento en el que vivías. —Empezó ella a decir. Le daba conversación cada día para que su hijo reaccionase de algún modo—. He recogido todas tus cosas, están abajo, pronto vendrán a colocarlas.

Su hijo no decía nada, pero ella sabía que estaba despierto.

—Teníais muchas fotografías en la nevera —continuó—. Las he cogido todas y te las he puesto en la bandeja al lado del almuerzo, supongo que las querrás tener.

—Tíralas. —La voz amortiguada de Gael se oyó bajo las mantas.

—Estoy segura de que eso es lo que quieres ahora, pero también sé que acabarías arrepintiéndote. Así que las voy a dejar ahí, no solo son de vosotros, también están las ecografías de tu hijo y créeme que no pienso tirar a mi nieto a la basura. Si en unos días decides que no las quieres, yo misma las guardaré, pero creo que deberías tenerlas tú.

La respuesta llegó solo con un movimiento apenas perceptible del colchón.

Matilda se secó una lágrima de la mejilla, ver a su hijo así era demasiado duro para ella.

—Volveré para la hora de cenar, espero que hayas comido algo. Como no comas nada, voy a acabar aceptando la decisión de tu padre de meterte en un centro psiquiátrico.

No hubo respuesta.

Ella se levantó de la cama, depositó un beso en la cabeza de su hijo y se marchó apenada de allí, impotente al no saber como hacer para que su hijo levantara la cabeza.
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Capítulo 13

Cuatro años más tarde.

Lo último que se esperó Gael tras llegar de su graduación, fue encontrarse con que sus padres habían organizado una fiesta para celebrarlo. Tras todo lo que pasó, cuatro años atrás, el cambio de actitud en él había sido alucinante.

Después de un mes en el que no quiso salir ni de la cama, llorando la pérdida de su hijo y de la mujer que más había amado, tomó una decisión y le pidió a su padre que lo ayudase a volver a entrar en la universidad. Armando, boquiabierto, hizo las llamadas pertinentes y, en cuestión de días, su hijo mayor estaba de vuelta en una de las universidades más prestigiosas de España. Se aseguró de que fuese una que estuviese lo más lejos posible, para que Gael no tuviese la tentación de ir de nuevo a buscar a Amanda. Alegó ante su primogénito que esa era la única universidad que lo aceptaba en tan corto plazo de tiempo, aun sabiendo que, con los contactos que tenía, podría haber entrado en cualquiera. Pero pensó que una temporada lejos de todo sería lo mejor para él.

Y ese sería el último favor que Gael le pediría a su padre hasta la fecha.

Se graduó con honores en contabilidad por méritos propios, encontró un trabajo por las tardes, para pagarse el apartamento compartido con otros universitarios, en una conocidísima cadena de restaurantes de comida rápida, ignorando las protestas de su padre que decía que podía pagarle la casa que él quisiera. Usaba el transporte público y se encargaba de ayudar a sus compañeros con la limpieza del hogar. Fingió ser el hijo de una familia humilde y conoció a nuevos amigos que lo querían por el mismo y no por lo que pudiera tener en la cartera.

Eso era lo que más le gustaba, ser simplemente Gael y no el hijo mayor del señor Saavedra.

Descubrió una enorme satisfacción en eso de ganarse la vida por él mismo y se sentía muy orgulloso de cada logro que conseguía.

Dejó de tomar cualquier sustancia que intoxicara su cuerpo y se limitó a hacer deporte y a llevar un estilo de vida saludable. Salvo por alguna que otra cerveza o una copa de vino en ocasiones especiales.

Y sus padres no podían estar más orgullosos de su hijo.

Cuando hubo acabado la fiesta, demasiado ostentosa para el gusto de Gael con gente que ni tan siquiera conocía, pero que seguramente serían contactos de su padre, para hacer algún negocio, Armando lo invitó a su despacho para que pudiesen hablar del siguiente paso que iba a dar su hijo.

—¡Míralo, ahí está mi maravilloso hijo! El que se ha graduado con honores en una de las mejores universidades del país. —Armando abrazó a su primogénito por tercera vez ese día—. No podría estar más orgulloso de ti.

—Papá, ¿Cuántas veces lo vas a decir hoy? Te ha faltado anunciarlo en la prensa —sonrió Gael, sentándose frente a su padre en la mesa de su despacho.

—No me tientes que los llamo ahora mismo —bromeó Armando—. Bueno, pues ya mismo empezarán tus prácticas, el lunes nos iremos juntos a la sede central y empezarás junto con tu hermano, ya tengo un despacho preparado para ti al lado del de Fede. Mis dos hijos, trabajarán juntos –dijo henchido de orgullo.

—Muy a riesgo de quitarte el buen humor, papá, y que conste que no lo pretendo, ya he solicitado hacer las prácticas en otra empresa.

El semblante de Armando se tornó serio.

—Pero ¿Por qué?

Armando se sentó despacio, sin dejar de mirarlo sin entender, esperando una respuesta razonable por parte de su hijo.

—No espero que lo entiendas, pero el Dimark Bank es tu mundo, no el mío. —Gael sabía perfectamente que a su padre no le iba a gustar su respuesta—. Yo no nací para ser el presidente de un banco. Desde que salí de aquí, me di cuenta de que mi auténtico conflicto era que no quería ser el hijo de Don Armando Saavedra. Quería ser solo Gael, un chico corriente, al que sus amigos quieren por ser él mismo y no por lo que puede heredar. Quiero esa vida, papá, me gusta trabajar, trabajar duro, ensuciarme las manos y buscar cada euro hasta debajo de los cojines del sofá junto con mis compañeros para pagarle el alquiler al casero. Y celebrarlo con una cerveza barata después, porque lo hemos conseguido. Me gusta usar ropa que no es de marca e ir a cualquier parte en el autobús, sabiendo que nadie se va a imaginar que Gael Saavedra pueda viajar así. Quiero acabar trabajando en esa empresa en la que he solicitado las prácticas, pero quiero hacerlo por méritos propios. Y quiero tener un coche, pero uno que me haya pagado yo, con mi esfuerzo y dedicación. Lo que ocurrió hace cuatro años fue lo peor que me pudo pasar, pero también fue bueno para mí darme ese golpe de realidad. Entré en la universidad para demostrarle a Amanda que había cambiado y acabé la carrera para demostrármelo a mí mismo. Que era una persona diferente, más madura, más con los pies en la tierra, más hombre si prefieres que lo diga así.

—Si piensas buscar a esa chica te advierto que...

—No voy a buscarla –interrumpió a su padre, cerró los ojos y volvió a abrirlos, le dolía demasiado pensar en ella, pero estaba empezando a vivir con ello—. Lo que le hice no tiene perdón, ella se merece a alguien que no la haya dañado, alguien que se lo de todo y no le arrebate nada como hice yo. —Se llevó la mano al bolsillo de forma involuntaria, apretando con fuerza su cartera—. Espero que se haya olvidado de mí, y que haya conseguido encontrar a esa persona especial.

—Yo también lo espero, hijo —carraspeó su padre—. Pero eso no quita la otra parte ¿Por qué quieres ser un pobre desgraciado? Ese banco, que tanto desprecias, te lo ha dado todo. Gracias a mi trabajo, y a ese banco, nunca te ha faltado de nada. Puedes tenerlo todo, no entiendo por qué quieres pasar apuros económicos y trabajar en una empresa de pacotilla, pudiendo ser un presidente que va a tener comiendo en la palma de su mano hasta al político más influyente de este país porque de ti va a depender todo su dinero. Te admirarán, tendrás a más mujeres dispuestas a complacerte de las que serías capaz de contar. Tendrás acceso a todo lo que se te antoje. En unos años, cuando me jubile, dejarías de ser el hijo de Armando Saavedra y pasarás a ser Don Gael Saavedra, el dueño de prácticamente el país. —Alzó la mano al ver que su hijo lo iba a rebatir—. Mira ¿Sabes qué?, vamos a dejarlo aquí. Trabajarás en el banco. Dame los datos de esa empresa y le diré que retiren tu solicitud de prácticas.

—No voy a hacer eso. —Negó con la cabeza.

—Sabes que lo acabaré descubriendo, así me será más fácil.

—Pues, suerte buscando a Gael Saavedra en los archivos de todas las empresas de la ciudad, porque me he cambiado los apellidos.

—¿Que has hecho qué? —Su padre empezó a enfurecerse.

—Gael Saavedra murió la noche que recibió tu guantazo. —Su padre tragó saliva, estaba arrepentido de haberle pegado a su hijo. Esa cachetada también le dolió a él—. No te culpo por ello –quiso aclarar al ver el rostro de arrepentimiento de su padre—. Me lo merecía, te falté al respeto y no solo esa noche, si no muchas otras veces. Lo que quiero decir es que ahora soy una persona diferente.

—Lo único que oigo es que has renunciado a tu legado, a tu apellido y a tu familia, eso es lo que has hecho, eres un traidor. —La ira ya recorría todo el cuerpo de Armando.

—Vosotros siempre seréis mi familia, os quiero a todos y estoy muy agradecido por todo lo que habéis hecho mamá y tú por mí. Gracias a vosotros estoy aquí.

—No, no, Gael, esto no es así, si no renuncias a hacer las prácticas en esa empresa de mierda, te pones tu nombre original y vienes a trabajar al banco, olvídate de que tienes padre, olvídate de que tienes familia. Porque, te aseguro que, si no lo haces, no vas a volver a poner un pie en esta casa. Estarás muerto para mí, dejarás de ser mi hijo ¡Ya estoy harto de tus absurdos desvaríos!

Gael se levantó de la silla, no iba a pelear con su padre por algo por lo que no tenía sentido discutir.

—Muy bien, Don Armando, si quieres que las cosas sean así, así se harán. No vas a prohibirme que quede con mi madre y mis hermanos, pero cómo has dicho, a partir de ahora, no tengo padre, porque no pienso renunciar a la vida que me estoy construyendo. Me voy, que tengo que entrar a trabajar en el restaurante, ya que solicité el traslado a esta ciudad, tengo que irme a mi nuevo apartamento a cambiarme de ropa. Aunque eso a usted no le interesa, señor.

Gael se dio la vuelta antes de que su padre dijera algo más y lo hiciera estallar, se encontró a su madre y a su hermana de catorce años en el pasillo, les dio un beso y un abrazo a ambas, prometiendo que las vería en cuanto pudiese.

Matilda vio el semblante de su hijo mayor y corrió al despacho de su marido preocupada. Sabía que había pasado algo entre ellos y no era nada bueno.

Encontró a Armando dando vueltas como un tigre enjaulado con la mirada cargada de mucho odio.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Matilda sin entender.

—Que hemos criado a un desagradecido, eso ha pasado. Tu hijo quiere renunciar al banco, se ha cambiado los apellidos, ha renunciado a su familia. Prefiere ponerse una ridícula gorra y limpiar mesas a estar a mi lado, pero te aseguro que no se saldrá con la suya. Ese niñato va a venir arrastrándose ante mí, pienso arrebatarle todo lo que pretenda conseguir, y volverá llorando y suplicando trabajar en el banco. –Se sacó el móvil del bolsillo de su pantalón—. Por lo pronto, lo van a despedir de lo que él llama restaurante.

—Ni se te ocurra hacer esa llamada, Armando. –Su mujer estaba muy enfadada con él—. Vas a dejar que Gael haga lo que quiera, si quiere llevar una vida humilde, lo va a hacer y si quiere trabajar en ese restaurante lo hará. No voy a consentir que intentes manipular a nuestro hijo nunca más, o si no...

—¿O si no qué, Matilda? —La encaró su marido.

—Me divorcio, Armando —advirtió demostrando su carácter—. Y no es una amenaza, te dejaré. Tendrás que olvidarte de mí.

—¿Y qué harías sin mí? Si no sales ni de esta casa si no es conmigo.

—¿Quieres probarlo, querido esposo? —entrecerró los ojos desafiante—. Te recuerdo que tengo una muy buena herencia que me dejó mi padre y que me vendrá genial para contratar al mejor abogado del mundo y que me entregue la mitad de todo lo que poseemos. Estamos casados en gananciales, querido. No solo me perderás a mí, si no, también, la mitad de toda tu fortuna. Además, ¿Sabes quién sigue detrás de mí? Borja. —A Armando se le encendieron todas las alarmas, y ella vio como se le hinchaba la vena del cuello. Salió de detrás de su mesa y se acercó a su mujer, rojo de ira. Pero ella alzó el cuello sin apartarle la mirada, desafiante—. Si, cariño, me mandó un mensaje por instagram el otro día. Me dijo que estaba más hermosa que nunca y que le encantaría tomarse un café conmigo, no le contesté por supuesto, pero él tampoco está nada mal. Tal vez debería...

—No menciones a ese tío, que todavía le tengo ganas por intentar besarte cuando éramos novios. Cómo te toque un solo pelo, lo mato con mis propias manos. Tu eres mía y solo mía.  –Armando arrinconó a su mujer contra la pared, colocando la palma en la puerta, para cerrarla de un portazo.

—Entonces ¿Qué vas a hacer, Armando? ¿Qué vas a hacer? —Esta vez, su voz tenía un deje de seducción.

—Tú ganas —susurró justo antes de unir su boca con la de su mujer con agresividad.

Ella le rodeó el cuello con las manos y, esa tarde, echaron uno de los polvos más increíbles de todo su matrimonio.
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Capítulo 14

En la actualidad.

Gael no podía creerlo, por unos instantes, incluso pensó que se trataba de un sueño. Sin quererlo, se había reencontrado con la mujer de su vida. Amanda, su amor, la que jamás olvidó a pesar del tiempo que había pasado sin verla.

Doce años, doce malditos años sin estar a su lado que habían parecido cuarenta para él. La dejó marchar porque nunca se la mereció, pero la vida la puso de nuevo en su camino.

Sintió tantas cosas cuando sus miradas se cruzaron: Primero fue el shock inicial del reencuentro, de ahí pasó a la sorpresa, después llegó el miedo y el querer desaparecer, como ella le pidió en su día y, finalmente, la decisión de no volver a perderla.

El destino quiso que se volvieran a ver y esa era una oportunidad que no iba a dejar escapar.

Quiso abrazarla y pedirle perdón de todas las formas posibles, decirle que ya no era el mismo y besarla para no darle ni siquiera tiempo a que le reprochara.

Pero ella, nada más verlo, había salido huyendo.

Amanda caminaba deprisa intentando ir todo lo rápido que sus piernas le dejaban.

Quería alejarse cuanto antes de aquel restaurante y de la presencia del hombre que en su día le destrozó la vida.

Hacía doce años que no sabía nada de él. La última vez que lo vio, fue en la habitación del hospital aquella fatídica madrugada, y deseó con todas sus fuerzas no volver a cruzarse con él nunca más. Pero parecía que la vida lo había vuelto a poner en su camino.

—Amanda, por favor, espera –Oyó su voz a pocos metros de distancia.

Esa voz que no había olvidado, la habría reconocido en cualquier parte, aunque no lo hubiese visto.

Gael consiguió alcanzarla y rozó su brazo con las manos, ella se zafó de su agarre y se dio la vuelta, enfadada con él, con el mundo, con la vida en general y con ella misma porque su presencia le seguía afectando de una forma que no quería, ni debía ser.

—¿Qué te pedí, Gael? ¿Qué fue lo único que te pedí aquella noche? —Lo encaró, furiosa.

—Amanda, solo quiero... —respondió calmado con las palmas hacia delante en señal de tregua.

—Te supliqué que, si te volvías a cruzar en mi camino, huyeses en dirección contraria. No quería, ni quiero volver a verte. Así que, márchate y déjame en paz.

—No puedo hacer eso, necesitamos hablar.

—¿Y de qué quieres hablar? ¿De cómo me rompí aquella noche? Pues hablemos. El dolor que me atravesó el vientre era insoportable, te llamé tantas veces que no puedo ni contarlas y tú lo único que hiciste fue colgarme y apagar el móvil. Estaba aterrorizada porque la sangre salía de mi interior sin parar, no sabía a quien acudir, estaba sola, tenía veinte años y no sabía qué hacer. Me desmayé por la pérdida de sangre en la puerta de doña Simona, volví a despertarme en la ambulancia y yo en lo único que pensaba era en nuestro hijo y en que quería que estuvieses a mi lado. Te llamaron en incontables ocasiones, tu padre te buscó por todas partes y no conseguía localizarte. No estabas cuando el médico dijo que nuestro hijo había fallecido y no estabas cuando tuve que parirlo. —Las lágrimas de rabia salían sin descanso de sus ojos, por todos aquellos horribles recuerdos—. Sentí cómo nuestro hijo salía de mi cuerpo sin vida. Lloré tanto que no sé ni cómo no me quedé sin lágrimas. No quise verlo, no podía verlo así y ahora me arrepiento de no haberlo hecho. Casi muero yo también aquella noche y ¿Sabes qué? Que, con mucho gusto me habría cambiado por él, ojalá hubiese sido yo la que murió esa noche y no él. Él era un pequeñito inocente que no tenía la culpa de nada.

—No sigas, Amanda. –Gael no podía soportarlo, no podía soportar escuchar todo aquello porque la culpa no lo dejaba respirar.

—Ni siquiera le pusimos nombre —continuó ella arrastrando la humedad de sus mejillas con las manos—.  Estaba de casi siete meses y ni siquiera tenía nombre. En los días siguientes pensé que si no tenía nombre ¿Cómo iba a ir al cielo? ¿Cómo iban a saber quién era? Era un bebé inocente que nunca había hecho ningún daño a nadie, no le dio tiempo de hacer nada. Se merecía el cielo ¿no? Él debe estar allí.

Gael no pudo más y la abrazó con fuerza, a pesar de los intentos de ella por zafarse de sus brazos, golpeando el pecho de él con los puños, hasta que no pudo más y se dejó abrazar derrumbada por la pena. Esos brazos la reconfortaban y, a la vez, la hacían odiarlo aún más. Él también lloró con ella y estuvieron un rato así, abrazados, hasta que él habló.

—Yo también lo quería, Amanda —consiguió decir—. Sé que era un niñato que solo pensaba en salir de fiesta, pero yo quería a nuestro hijo. De haber sabido lo que iba a pasar, habría hecho todo lo que estuviese en mi mano para evitarlo. Sé que no hay palabras en el mundo para pedirte perdón y tampoco lo merezco, pero quiero que sepas que yo también me partí en dos aquella noche, lo perdí a él, te perdí a ti y eso es algo que nunca he podido superar, por más que lo he intentado. No quiero tu perdón porque yo tampoco me he perdonado, ni me perdonaré jamás. Pero tampoco he podido olvidarte, el primer año fue una auténtica tortura, quería llorar contigo, quería estar contigo y no podía. Y hoy, cuando te he vuelto a ver, todo lo que siento por ti ha aflorado de nuevo. Amanda, me separé de ti una vez, pero no me pidas que lo vuelva a hacer.

Ella se separó de él de un empujón.

—Pues yo sí conseguí olvidarte. No puedo sentir nada más por ti que un profundo rencor, así que sigue con tu vida y déjame en paz —mintió con el corazón palpitando con tanta fuerza, que pensó que se le iba a salir en cualquier momento del pecho.

No podía seguir allí con él. Tenía que alejarse como hizo hacía doce años.  

Él se quedó quieto al verla tan rota y enfadada y ella aprovechó el momento para darse la vuelta y volver a caminar todo lo lejos que pudiese de la presencia de Gael.

Recogió a Daniela de casa de sus padres. Su madre se extrañó al verla tan temprano allí, pero ella se excusó diciendo que el chico le había dado plantón.

No le apetecía contarle a su madre con quién se había reencontrado, prefería pensar que no había sido real, que había sido una pesadilla y que ya se despertó de aquel mal sueño.

Gael, por su parte, volvió a su casa. Nunca pudo olvidar a Amanda, por más que lo intentó, hubo otras mujeres en su vida que acabaron siendo nada. Él solo la quería a ella, que irónico que, justo cuando pensaba que aquella cita sería alguien con quién compartir su vida, apareciera de nuevo la mujer por la que tenía tantos sentimientos.

Y otra vez se le estaba escapando de entre sus dedos.
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Capítulo 15

Amanda apenas durmió aquella noche. Para una vez que su pequeña había dormido del tirón, su cabeza no la dejó descansar.

Su amiga Jimena la llamó en una ocasión, pero ella le mandó un mensaje prometiéndole que hablarían al día siguiente.

Sus pensamientos no paraban de evocar a Gael, estaba tan guapo como lo recordaba. Más maduro, eso sí, pero igual o tal vez más atractivo. Su cuerpo reaccionó de distintas formas en cuanto sus miradas se cruzaron, estaba muy enfadada consigo misma porque creía haberlo olvidado y, sin embargo, en cuanto lo vio, deseó tirarse a sus brazos sin saber por qué, luego empezó a recordar los motivos por los cuáles lo dejó y empezó a enfurecerse aún más.

Su pequeño.

Por culpa de Gael, ella no pudo tener a su niño en brazos, en ese instante tendría doce años y sería todo un hombrecito. Se lo imaginaba con el cabello rubio de su padre, aunque el niño tendría los ojos castaños de ella, le contaba lo que había hecho en el colegio y en las ganas que tenía de empezar el siguiente curso. Habría sido un buen estudiante porque ella se habría encargado de ello y le contaría alguna travesura que había hecho con sus amigos al salir de clase, porque también era bromista y alegre como su padre. Entonces habrían tenido a Daniela y él sería el mejor de los hermanos mayores, protegería a su hermana ante quien se atreviese a molestarla, la haría reír y jugaría con ella porque sería su hermanita consentida.

Las lágrimas volvieron a sus mejillas, amortiguando los sollozos en la almohada, para que su pequeña, que dormía en la cuna, en la habitación contigua, no la oyese.

Ese era el motivo por el que no podía volver con ese hombre insensible que la abandonó cuando más lo necesitaba.

Cansada de dar vueltas en la cama, después de horas de llanto e insomnio, se levantó temprano, fue a ver a Daniela que seguía plácidamente dormida en su dormitorio y empezó a preparar todo antes de que se despertase.

Horas más tarde, a eso del mediodía, Gabriela, llamó a su puerta preocupada.

A Jimena la conoció en el colegio cuando empezó a trabajar, pero a Gabriela la conoció en la universidad, coincidieron en la misma clase y se hicieron inseparables desde entonces.

Gabriela había visto, de primera mano, todo lo que Amanda sufrió en su día. Por eso, cuando se enteró de lo sucedido no dudó ni un instante en ir a verla.

—Jimena te lo ha contado ¿no? —dijo Amanda, nada más abrir la puerta.

—Jimena no ha sido —respondió su amiga—. Más bien Sergio.

Amanda la miró extrañada, sin entender cómo el marido de Gabriela se había enterado de lo ocurrido.

—Hay algo que no te he contado, para no alterarte —continuó su amiga—. Sergio es muy amigo de Gael, casi inseparables, cuando empecé a salir con él, me lo presentó y se extrañó mucho de que no me cayese bien. No le conté lo que había pasado entre vosotros, eso era algo que no me pertenecía decir, pero le conté que ya lo conocía y que le había hecho daño a alguien que yo apreciaba mucho. Sergio se lo preguntó a Gael y él le contó todo lo que pasó entre vosotros. Y esta mañana, cuando han salido a correr, él se ha desahogado con Sergio por todo lo ocurrido anoche. Amanda, de verdad que no te quise decir que se conocían para no alterarte.

Amanda abrazó a su amiga con cariño, esta le correspondió y, por unos instantes, se sintió reconfortada.

—Agradezco que no lo hicieras, no te preocupes, Gabriela, que no me enfada que no me lo dijeses. Sé que lo hiciste para protegerme.

Su amiga suspiró aliviada.

—¿Cómo estás? —preguntó mientras caminaban al salón, donde Daniela estaba sentada en un parque rodeada por todos sus juguetes.

En cuanto vio a Gabriela, se puso de pie muy contenta y le echó los brazos. Esta la tomó y se la sentó en la falda cuando estuvieron ubicadas cómodamente en el sofá.

—¿Alo[MF2]? –dijo la pequeña y Gabriela supo inmediatamente de lo que se trataba, haciéndola reír.

—No, piruja, hoy no he traído ningún regalo. —Le hizo cosquillas en la barriguita y la niña rio con muchas ganas—. Pero, la próxima vez te traeré algo. —Se dirigió a su amiga—. En serio ¿Cómo estás?

—Decirte que estoy bien sería mentirte. —Amanda se encogió de hombros—. El pasado ha vuelto a mi vida y, con él, todo el dolor y los malos recuerdos de aquel entonces. Nunca he olvidado a mi pequeño, pero ayer fue aún peor, porque el hombre que pensé que sí había olvidado sigue aquí. —Se señaló la cabeza—. Una vez pensé que, si me lo volvía a encontrar, me sería indiferente, que todo quedaría en el pasado. Cuan equivocada estaba, temblé como un flan nada más verlo, ni siquiera dudé en pensar si era él o no. Creo que lo supe incluso antes de darme la vuelta.

Amanda estaba convencida de que había sentido su energía en cuanto él entró por la puerta del restaurante. Y, cuando ella le gritó en la calle y él la abrazó, por unos segundos fue como si el tiempo no hubiese pasado entre ellos. Se sintió como aquella chica de diecisiete años, que se enamoró del chico más guapo que había conocido en toda su vida. De haber sabido lo que pasaría dos años más tarde, nunca habría aceptado aquella primera cita, ni aquel perfecto primer beso, ni mucho menos aquella mágica primera noche, en la que se fundieron en uno solo. Una noche que no pudo repetir con ninguno de los hombres con los que había estado. En ningún otro había encontrado lo que Gael le hizo sentir en su día.

—¿Sigues enamorada de él? —preguntó su amiga al ver sus expresiones.

—No, yo no debería estarlo —respondió más para convencerse a sí misma que a su amiga—. Es solo que me ha removido todos esos recuerdos de hace años y siento que me he vuelto a romper de nuevo. O, más bien, ya estaba rota, pero fingía muy bien no estarlo.

La pérdida de su pequeño era algo que no se podía solucionar y ese trocito de su corazón, que se fue con él, jamás iba a ser restaurado. Pero lo que sí podía hacer era volver a alejarse de Gael, volver a olvidarlo y suplicar para no volver a encontrárselo nunca más. Así tuviese que dejarlo todo e irse de la ciudad para siempre.

El viernes por la noche, como prometió, Gael fue a casa de su hermano. No le apetecía mucho ir, apenas había salido de su casa para trabajar, y poco más, en toda esa semana. Intentó salir a correr con su amigo Sergio, como cada sábado, pero acabó hundido y desahogándose con él, por todo lo vivido el día anterior.

Pero esa cena era una oportunidad para pasar más tiempo con su hermano y no la iba a desaprovechar.

Así que se puso una camisa celeste, unos vaqueros, una sudadera azul marino y bajó al aparcamiento del edificio donde residía para coger su coche e ir a las afueras.

Su hermano vivía en una casa enorme de estilo moderno, en una de las mejores zonas residenciales.

En cuanto llegó a la entrada, llamó al intercomunicador y la valla se abrió al instante, aparcó en la zona empedrada y su hermano salió a saludarle, junto con una mujer rubia, de unos veinticinco años, colgada del brazo.

Carla, era una mujer hermosa sin duda, con unos ojos verdes que impresionarían a cualquiera, un cuerpo de modelo de lencería, con un pecho generoso y un culo redondo y firme.

El señor Saavedra había sabido escoger a la perfecta mujer para su hijo mediano.

Fede hizo las presentaciones y soltó un momento a su prometida para estrechar a su hermano entre sus brazos.

—Me alegra mucho que hayas venido —dijo Fede cerca de su oído.

Un atisbo de sorpresa, junto con una sonrisa, se vio reflejado en el rostro de Gael ante el gesto impulsivo de su hermano.

—Yo también me alegro de estar aquí —respondió finalmente correspondiendo el abrazo—. Y prometo venir más a menudo.

Fede lo soltó y sonrió.

Gael le dio una palmada en la espalda y los tres entraron en la casa.

Su hermano le enseñó toda la casa, finalizando en el garaje donde tenía una colección de coches de lujo meticulosamente aparcados, como si se tratase de una exposición.

—Esta es mi última adquisición. —Fede se posicionó al lado de un Porsche 911 turbo S último modelo—. No te haces una idea del placer que da conducirlo.

Tomó las llaves de un cajetín que tenía a un lado del garaje, en la pared y las movió frente a Gael.

—¿Te apetece cogerlo?

A Gael hacía muchos años que coger un coche de lujo no le aportaba ninguna satisfacción, pero, al ver el rostro de ilusión de su hermano, le dio lástima y fingió estar entusiasmado, atrapando las llaves de sus manos y dejando que Fede se sentase de copiloto.

Justo cuando volvieron de dar la vuelta. Vieron otro coche aparcado en la entrada y su padre saliendo del asiento trasero de este, cuyo chofer le sujetaba la puerta.

Llevaba una botella de vino en la mano, que entregó a su nuera, que lo saludó con dos besos.

Gael y Fede se posicionaron frente a él.

—Padre —saludó Gael algo incómodo.

—Hijo —respondió su padre con la misma actitud.

Ambos no sabían que hacer frente al otro.

—¡Vamos! Que sois padre e hijo –Se atrevió a decir Fede—. No dos personas que se acaban de conocer, hace ocho años que os peleasteis por última vez, ya va siendo hora de que os reconciliéis.

—No estamos peleados –dijeron ambos al unísono.

—Pues daos un abrazo al menos —sugirió Fede.

Padre e hijo se miraron y, con mucha precaución, se dieron un abrazo que empezó algo comprometido, pero que acabó siendo reconfortante.

—Me alegra verte, hijo –admitió su padre con más tranquilidad.

—Yo también, papá —respondió Gael con sinceridad.

La cena transcurrió con normalidad, el vino corrió como la pólvora para todos, excepto para Gael que no pasó de la primera copa, alegando que tendría que conducir tarde o temprano. La cena estaba deliciosa, hecha por uno de los mejores chefs del país, según le había comentado Fede, y la conversación fue animada y muy entretenida.

No se habló de trabajo en ningún momento, solo de la familia, los amigos y anécdotas de cuando eran pequeños.

Gael decidió salir al jardín unos minutos para tomar el aire. Se sentó en uno de los sillones de fuera y contempló las maravillosas vistas de la ciudad que se veía a lo lejos, iluminada por las miles de luces que en ese momento estaban encendidas en el cielo nocturno.

Armando se atrevió a salir, al ver que su hijo no volvía al salón, donde se habían trasladado al acabar la cena.

—Te ocurre algo –aseguró Armando, haciendo que Gael alzase la vista hacia donde se encontraba—. Te conozco, te pareces a mi más de lo que te gustaría admitir, y sé que finges estar bien aquí, pero algo te ronda la cabeza, se nota la tensión, aunque quieras ocultarla ¿Es por mí? ¿Preferirías que no hubiese venido?

Miró a su hijo con un atisbo de tristeza en la mirada.

—No, papá, no es por ti —aclaró enseguida, en cuanto vio el rostro ensombrecido de su padre—. Vi a Amanda el viernes anterior. Al parecer, tenemos amigos en común y nos montaron una cita a ciegas, sin que supiesen que ya nos conocíamos bastante bien. Ha vuelto a mi vida para volver a marcharse, en cuanto me vio salió corriendo, intenté seguirla, que hablásemos, pero ella me gritó, me recriminó todo lo que había pasado y después se marchó.

Gael se retorció las manos, agachando la mirada, la pena estaba empezando a hacer mella en él.

—La sigues amando —afirmó Armando, más que preguntó.

—Con todas mis fuerzas, pero ella no quiere ni verme y yo no voy a volver a acercarme a ella. Le hice demasiado daño y tengo que olvidarme de ella como sea.

—Lucha por ella —respondió su padre.

—¿Qué? —Gael levantó la cabeza sorprendido, nunca imaginó que su padre diría esas palabras.

Armando se sentó en el sillón contiguo al de su hijo, esta vez, se quitó la máscara y se derrumbó frente a Gael.

—Estoy roto —confesó—. Desde que tu madre me pidió el divorcio, la cama está muy fría, la casa se me cae encima y tu hermana no ha querido volver de la universidad, ni siquiera en vacaciones, no quiere ni verme por lo que le hice a vuestra madre. Matilda lo era todo para mí, mi mujer era todo mi mundo. Siempre que nos peleábamos le decía ¿Qué vas a hacer sin mí? Pero la realidad es que soy yo el que no sabe que hacer sin ella. La cagué hace doce años, te juro que solo le fui infiel esa vez y no te haces una idea de lo que me arrepentí después. No me justifico, pero es que nuestras peleas, en aquella época, eran cada vez mayores. Ella te defendía, yo te acusaba y acabamos durmiendo un par de meses en camas separadas, pensé que mi matrimonio se acababa y terminé entre las piernas de una mujer cualquiera para ahogar mi tristeza. Entonces nos acabamos reconciliando, nuestro matrimonio volvió a ser el que era y la culpa me seguía ahogando, hasta que, por casualidades del destino ella acabó descubriéndolo. Y no sé dónde está, ni lo que hace. Solo sé que viaja mucho en el avión privado y que no quiere ni verme. Te juro que como se le haya ocurrido ir a ver a Borja lo reviento. —Apretó el puño con rabia y vio la culpabilidad reflejada en los ojos de su hijo por lo ocurrido—. No te culpo a ti, Gael, fueron cosas de tu madre y mías, tendríamos que haber hablado las cosas entre nosotros, en vez de pelear. No es culpa tuya, hijo, de verdad.

Gael asintió, aunque no estaba muy convencido de la afirmación de su padre.

—¿Quién es Borja? —preguntó Gael con curiosidad.

—Un gilipollas que va detrás de tu madre desde que éramos muy jóvenes. Encima se divorció hace unos años y estaba deseando que yo metiese la pata para volver a estar con ella. Como se le ocurra tocarla lo mato, te lo aseguro. Ella es mi Matilda y pienso volver a conquistarla y a demostrarle lo que la amo —suspiró con impotencia por no saber que hacer—. Por eso te entiendo y, si de verdad la amas, no te rindas, intenta volver con ella. Ya has sufrido bastante y no eres ni un asomo del joven que eras, nunca te lo he dicho, pero estoy muy orgulloso del hombre en el que te has convertido. Eres de los mejores en esa empresa, he seguido tus pasos en la distancia y me has sorprendido en muchos aspectos. Pensé que caerías, pero has hecho todo lo contrario y mírate, no tendrás millones en el banco, pero eres todo un adulto responsable y trabajador. Y te quiero por ello, hijo.

—Tengo una buena vida y créeme que esos millones me habrían sobrado totalmente. Me gusta mi vida, padre, de verdad. Solo me falta Amanda para completar mi dicha.

La necesitaba de nuevo en su vida, en ese momento lo tuvo más claro que nunca, e iba a hacer todo lo posible por demostrarle que había cambiado y que estaba más que dispuesto a reconquistarla.
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Capítulo 16

Matilda había viajado a las Maldivas hacía tres días.

Eso fue lo que descubrió Armando al día siguiente de hablar con su hijo. También supo en que hotel se alojaba, en uno compuesto por diferentes cabañas con todas las comodidades, a pie del mar de aguas tan turquesas que era un auténtico placer nadar en ellas. Estaban separadas por varios metros, lo que aportaba mucha intimidad a sus huéspedes, perfectas si lo que deseaban era privacidad.

Así que, en cuanto el detective que había contratado para vigilarla lo informó de todo, no se lo pensó ni un solo segundo y preparó una maleta para ir a buscarla.

Tenía que hacer algo de una vez, llevaba semanas sin su mujer y estaba completamente desquiciado.

En ese momento se encontraba en un yate que navegaba a la isla dónde estaba el hotel, ataviado con unas gafas de sol, una camisa blanca remangada hasta los codos, con algunos botones desabrochados y un pantalón vaquero.

La vio incluso antes de que uno de los empleados del yate le señalara la casa de su mujer.

Estaba apoyada en la barandilla con un sombrero, un bañador rojo y un pareo de flores del mismo color que el traje de baño.

Ese atuendo era nuevo, pensó Armando, no recordaba habérselo visto puesto y lo estaba excitando demasiado.

Su mujer estaba preciosa, a sus cincuenta y cuatro años parecía que la edad no pasaba por ella, con su cintura fina y su cabello moreno, parecía que no tuviese más de treinta y cinco años y que, muchísimo menos, hubiese pasado por tres embarazos. Y esa mirada azul a juego con el mar que los rodeaba, esos ojos lo enamoraron desde el primer instante en que la vio.

En cuanto se acercó el barco, él gritó su nombre, ella dio un respingo al no esperar que alguien pudiese conocerla allí y puso los ojos en blanco al ver de quién se trataba, dándose la vuelta para entrar en la cabaña.

Armando dio un salto hacia el pequeño puerto que tenía la casa y corrió a su encuentro. Justo en el momento en que ella iba a cerrar el ventanal, él puso la mano y se la pilló con la cristalera apartándola al momento y soltando un improperio.

Matilda abrió la ventana y salió fuera para ver si su marido, por llamarlo de alguna forma, se había hecho daño. A pesar de todo se seguía preocupando por él.

—Te lo mereces —dijo ella al ver que estaba bien— ¿Se puede saber qué haces aquí?

Estaba molesta con él por presentarse en aquel lugar, cuando sabía perfectamente que no quería ni verlo.

—Necesitamos hablar, Matilda, y lo sabes —respondió él frunciendo el ceño.

Matilda no entendía cómo podía seguir viendo a ese hombre tan atractivo después de la canallada que le había hecho.

Armando estaba demasiado guapo con el cabello rubio peinado hacia atrás, y esa camisa de lino que se pegaba a sus hombros y que parecía que, en cualquier momento, iba a reventarla con la musculatura de los brazos.

Tenía que odiarlo, no encenderse con su sola presencia.

—No tenemos nada de lo que hablar, solo firma los papeles que te dio mi abogado, el acuerdo de divorcio es bastante justo. —Siguió ella, con los brazos cruzados.

—No, no es justo porque yo no quiero divorciarme —rugió él.

—Eso tendrías que haberlo pensado antes de meterte entre las piernas de tu secretaria —atacó ella—. Que, además, la sigues teniendo a tu lado, para que sea más fácil tirártela cada vez que te apetezca.

—Es porque tiene un hijo y no vi adecuado despedirla después de lo que pasó. —Agachó la cabeza avergonzado—. Y solo ocurrió esa vez, no he vuelto a tener nada con ella más allá de lo estrictamente laboral.

—Ya, imagino que follártela y despedirla después da muy mala imagen —ironizó ella—. Y te recuerdo que ese niño es tuyo también, un hijo al que le has dado la espalda como padre. Eso solo confirma lo poco hombre que eres.

—¿Quieres que reconozca al niño? Pues lo haré, por ti le daré la misma educación y cariño que a nuestros hijos, lo llevaré a nuestra casa si es necesario.

Matilda abrió mucho los ojos al escuchar las palabras de su marido. No daba crédito a lo que estaba oyendo.

—Eres lo peor, Armando, de verdad que no sé lo que vi en ti ¿Siempre has sido así? —Se frotó las sienes antes de seguir hablando—. Para empezar, no tienes que ser una figura paterna solo porque yo te lo pida, eso es algo que debió salir de ti en cuanto te enteraste que esa mujer estaba embarazada. Y lo peor es que pretendes destrozarle la vida a un niño inocente que piensa que, el hombre que lo está criando, es su padre desde hace once años. Y, de paso, también destrozarías la vida de un hombre que adorará a su supuesto hijo ¿De verdad no lo ves?

—Es verdad que es un buen padre y está muy orgulloso de su hijo, lo tuve vigilado una temporada para asegurarme de que lo fuese. Pero yo le paso a su madre una más que generosa manutención y le estoy costeando una buena educación en el mismo colegio al que iban nuestros hijos.

—¿Y él no sospecha nada? Esa escuela es para hijos de altos cargos, políticos y personas con tanto dinero que no saben ni dónde esconderlo. Pobre hombre, me está empezando a dar lástima, está claro que no hay más ciego que el que no quiere ver.

—En fin, yo no he venido a hablar de ellos, estoy aquí para hablar de nosotros. —Cambió de tema y habló con más calma—. Matilda, de verdad que solo fue esa vez y no he estado con ninguna otra mujer desde entonces, solo contigo te lo prometo, yo solo quiero que arreglemos lo nuestro.

—Pues lo siento, pero eso ya no es posible —suspiró—. Me traicionaste y no puedo perdonarte.

Armando se acercó un poco más a ella, pero Matilda dio un paso atrás.

—Te lo expliqué todo en su momento. Te di mis razones –dijo suplicante.

—Tus excusas no justifican lo que hiciste. Así que márchate de una vez. Todo esto que estás haciendo es en vano, firma el divorcio y que cada uno haga su vida.

—Pero es que yo solo quiero una vida contigo. Si tú no estás, nada tiene sentido. Te necesito a mi lado, soy yo el que no sabe qué hacer sin ti.

Esas palabras hicieron a Matilda tragar saliva y a punto estuvo de sucumbir, pero el dolor por saberse traicionada era más fuerte en ese momento.

—Yo...

—¿Va todo bien, querida? —Una tercera voz entró en escena.

Una voz que hizo a Armando abrir los ojos y fruncir el ceño, empezando a cargarse de mucha ira.

Se dio la vuelta para toparse con el que él consideraba su peor enemigo. Borja, como no, el tipo que estaba deseando arrebatarle a su mujer desde hacía más de treinta años.

El ave de carroña, aprovechando la vulnerabilidad de su mujer. Ahí estaba, al pie de las escaleras, con la que se comunicaba la cabaña contigua.

—¿Qué hace el zanahorio aquí? —Ese mote que le había puesto, debido a su cabello rojizo, y que jamás le había dicho a nadie le salió de forma natural.

—¿Me llamas así? —preguntó Borja molesto.

—¿A qué has venido? A meterte entre mi esposa y yo seguro, pues no te vas a salir con la tuya.

Armando bajó los escalones a toda prisa para encararlo, pero Borja no se dejó achantar por él.

—Borja y yo nos hemos encontrado de casualidad —explicó Matilda.

—Eso es lo que tú crees, pero apuesto lo que sea a que este encuentro es de todo, menos una casualidad –Se volvió a dirigir a su enemigo—. Has estado siguiendo sus pasos, a ver si, por fin, te puedes meter en sus piernas. Ella es mía, Borja, te lo dejé claro aquella vez que intentaste besarla. Te dejé un ojo morado ese día, pero hoy puede ser que acabes en el hospital.

—¿Crees que me das miedo? —Borja se acercó más a él—. Ella ya no te pertenece y puede decidir con quién quiere o no estar. Y sí, Armando, voy a hacer todo lo que esté en mi mano para conquistarla.

—Estás loco si crees que lo voy a permitir. Tú sobras en esta ecuación, ella jamás te amará.

—El que sobras eres tú, Armando. –La voz de Matilda los hizo separarse y mirar hacia ella, como si acabasen de darse cuenta de que ella estaba allí—. Vete de una vez, que Borja y yo tenemos un almuerzo pendiente en una hora y debo cambiarme de ropa.

Borja sonrió con malicia sintiéndose vencedor de la batalla.

Armando decidió que no quería enfurecer más a su mujer y que lo mejor que podía hacer era marcharse por el momento.

—Esto no ha terminado. –Se dirigió a ambos antes de alejarse hacia el yate.

En cuanto el barco se alejó, Matilda se acercó a Borja.

—Vas a aceptar mi invitación finalmente –dijo el hombre sintiéndose muy esperanzado.

—No, Borja, lo siento –Matilda agachó la mirada avergonzada—. Solo lo he dicho para que se marchase, pero tengo que confesar que, aunque debería odiarlo con todas mis fuerzas por lo que me ha hecho, lo sigo amando y no sería justo para ti que aceptase salir contigo.

—Matilda, déjame demostrarte lo que sería estar conmigo, sé que te acabaría enamorando si me das la oportunidad.

—Espero que encuentres a alguien que de verdad te corresponda, pero te aseguro que esa no soy yo. Por mucho que coincidamos en las distintas ciudades o islas del mundo. No soy idiota y sé que sigues todos mis movimientos al igual que Armando. Así que, deja de hacerlo, Borja, te aseguro que no vas a conseguir lo que pretendes.

Borja agachó la mirada con decepción, tomó la mano de Matilda y le dio un beso en el dorso antes de marcharse de nuevo a su cabaña.

Ella, por su parte, se dispuso a preparar las maletas, para ver si, al fin, encontraba una ciudad en la que no se encontrase con nadie conocido y le daba ese remanso de paz y la libertad que tanto necesitaba en esos momentos.
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Capítulo 17

El lunes siguiente por la tarde, Gael fue al gimnasio como de costumbre. No dejó de pensar en Amanda ni tan siquiera un instante en toda la semana, fueron incontables las veces que su mente la evocó a lo largo de esos días.

Necesitaba volver a verla, necesitaba contarle muchas cosas y demostrarle que no era el hombre que ella conoció. Él también estaba muy dolido por todo lo que pasó, también quería a ese niño, aunque ella no se lo creyese, lo destrozó por completo el saber que su hijo nunca iba a vivir.

Tenía que decirle todo eso y que no la había olvidado, que siempre estuvo en su cabeza en cada paso que daba y que el hombre que era hoy en día existía gracias a ella.

En cuanto entró en el establecimiento, Víctor lo miró de soslayo a través del espejo mientras levantaba dos mancuernas hacia arriba para entrenar bíceps.

En cuanto las dejó en el suelo, Gael se acercó a él y este le dirigió una mirada de reprobación. Se notaba que le habían contado lo que había ocurrido entre Amanda y él.

Por suerte, Sergio llegó justo después y le dio una palmada en la espalda, eso le dio la fuerza que necesitaba para hablar con Víctor.

—Víctor, necesito hablar con ella –se atrevió a decir sin rodeos.

—Gael, no tengo nada en tu contra, de verdad, no te conocía cuando pasó aquello, sé que eres un buen tío y somos buenos amigos, pero no me pidas eso.

—He cambiado, no soy el que era y por eso necesito que lo sepa, que me escuche.

Víctor negó con la cabeza.

—Ella es como una hermana para mí y no pienso traicionarla.

—No lo harías. —Gael estaba más que dispuesto a suplicar—. Llevo doce años loco por ella y algo me dice que ella aún siente algo por mí. Necesito descubrir de qué se trata.

—Ella te odia, Gael, no quiere ni verte. De hecho, está destrozada.

Algo hizo crack en el pecho de Gael, una parte de él pensaba que no tendría que haber acudido a esa cita. Que ella estaría mejor si volvía a desaparecer, pero era demasiado tarde, no podía volver a salir de su vida.

—¿Y no crees que, el que ella esté mal, no significa que siga sintiendo algo por mí? Sabes de sobra que ella y yo tenemos una conversación pendiente desde hace mucho. Solo necesito una posibilidad, solo una y, después de que hablemos, aceptaré la decisión que ella tome. Pero, por favor, no me prives de esa oportunidad. Que llevo demasiado tiempo esperándola y yo la amo, Víctor, eso tenlo por seguro.

Víctor suspiró, empezó a dar vueltas mientras meditaba la situación. Por unos instantes, se puso en la piel de Gael, y recordó los dos meses que estuvo separado de Jimena y en cómo decidió dejar toda su vida para estar a su lado.

Y supo lo que tenía que hacer.

—Te voy a dar más que una oportunidad —cedió al fin—. Pero, como la fastidies, yo mismo te mataré ¿Me has entendido? —Gael asintió, iba a aferrarse a lo que fuera con tal de volver a ver a Amanda—. Solo puedes conquistar a Amanda a través de Daniela, todo lo que hagas por Daniela será un punto a favor para reconquistarla. Ve mañana al parque del centro, va todos los martes y jueves por la tarde con ella.

—Pero ¿Quién es Daniela? —frunció el ceño extrañado.

—Tú ve al parque mañana y lo descubrirás, es todo lo que voy a decirte y Sergio tampoco te dirá nada, lo mejor es que lo veas por ti mismo. Daniela es todo su mundo, Gael, ella es la clave.

—¿Me estás diciendo que tengo que enamorar a otra mujer para que Amanda vuelva conmigo? —Todo aquello era demasiado raro.

—En cierta forma –Esta vez fue Sergio el que habló con una enorme sonrisa en los labios.

Gael quiso seguir preguntando, pero ambos amigos cambiaron, estratégicamente, de tema y se centraron en otras cosas.
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Capítulo 18

Al día siguiente, por la tarde, sin esperar un solo segundo, Gael fue al lugar que Víctor le había comentado.

Nada más ver a Amanda sentada en uno de los bancos, se escondió detrás de un arbusto justo antes de que ella lo viese. Quería observarla unos instantes antes de acercarse hasta donde se encontraba.

Verla, después de tantos años, era maravilloso. Se vio a sí mismo mirándola embelesado. Los años prácticamente no habían pasado por ella, seguía teniendo esa tez juvenil sin ningún atisbo de madurez a sus treinta y dos años.

Charlaba animadamente con una señora mayor, pero él sabía que esa mujer no podía ser Daniela, ya que se trataba de su antigua vecina, doña Simona.

Se fijó en que Amanda no paraba de mirar hacia los columpios cada pocos segundos, mientras hablaba, como si estuviese vigilando algo.

Y entonces la vio.

Una pequeñita que no tendría ni dos años, se acercó con sus pequeñas piernecitas hasta donde estaban las dos mujeres. Primero fue hacia Simona, para luego Amanda tomarla en brazos y darle un beso en la mejilla.

—Tranquila, que mami te va a ayudar —oyó decir a la mujer de su vida.

Gael cerró los puños y apretó la mandíbula.

Amanda había sido madre, había tenido una niña que no era suya.

Se enfadó de la forma más egoísta, no porque hubiese tenido una niña, si no, más bien, porque otro hombre la había tocado.

Era absurdo pensar que, durante todos esos años, Amanda no hubiese estado con otros hombres. Que él quisiese ser el primero y el único en su vida.

Pero no pudo evitar tener un ataque de celos por ese hipotético hombre, que rozó la piel de lo que, para él, era lo más sagrado de toda su vida.

Un montón de preguntas se agolparon en su mente.

¿Quién era ese tipo?

¿Cuánto tiempo estuvieron juntos?

¿Se seguirían viendo?

Probablemente sí, si tenían una hija en común.

¿Él seguiría enamorado de ella?

¿Intentaría reconquistarla como él mismo pretendía?

Su mente empezó a divagar y comprendió que, en ese momento, no podría acercarse a ella y no volverse loco.

Sobre todo, por el hecho de saber que esa niña no era suya, y en las ganas que tenía de que sí lo fuera.

Esos ratos en el parque eran de lo más agradables para Amanda, y para doña Simona, a la que le encantaba acompañar a Amanda y a su pequeña para pasar un rato divertido y charlar de cualquier banalidad.

En ese instante, se estaban riendo de como Daniela intentaba, sin éxito, montarse en uno de los columpios, levantando su pequeña piernecita y aferrándose con mucha energía al asiento. Aunque había que admitir que la niña le estaba poniendo mucho empeño.

—Es muy independiente por lo que se ve. —Se fijó Simona con admiración.

—Lo es —admitió Amanda orgullosa de su hija—. Desde que aprendió a caminar, todo lo que pueda hacer por ella misma, lo hace sin pedir ayuda y, lo que no puede, al menos lo intenta antes siempre.

Daniela, enfadada por llevar un rato intentándolo sin éxito, corrió hasta ambas mujeres.

—Lala, men[MF3] —Tomó la mano de Simona para que fuese con ella hasta el columpio. El apelativo de Lala, era como había decidido la pequeña que sería para ella la mujer. La veía como una abuela, como un miembro más de la familia y eso era exactamente como la veía también Amanda desde hacía años. Nunca perdieron el contacto a pesar de que Amanda se mudase inmediatamente después de salir del hospital doce años atrás, sin ni tan siquiera pasar por aquel antiguo apartamento que nunca fue verdaderamente un hogar para ella.

—Lala no puede ayudarte, cariño. —Amanda se levantó y tomó a su pequeña en brazos, depositando un beso en su mejilla—. Pero, tranquila, que mami te va a ayudar.

Amanda colocó a su hija en el columpio y empezó a balancearla con suavidad. La pequeña reía feliz y su madre sentía su felicidad como propia.

En esos momentos, se olvidaba de todo. Llevaba más de una semana muy apagada por el regreso de Gael, sin podérselo quitar de su cabeza ni un solo día, tenía que volver a olvidarlo o, al menos, volver a aprender a vivir sin él, porque, para ser sincera consigo misma, nunca había conseguido apartarlo de su mente.

Las pesadillas volvieron a aparecer, llevaba años sin tenerlas y habían vuelto con fuerza.

La sangre, lo que más odiaba era volver a ver la sangre corriendo por sus piernas y el médico diciendo que su hijo había fallecido, que nunca iba a poder cogerlo en sus brazos.

Y Gael no estaba por ninguna parte, a pesar de que ella lo llamaba a gritos. Ella había pretendido que él fuese su roca, en quién apoyarse, y en el peor momento de su vida no estuvo a su lado.

La dejó sola y nunca iba a perdonárselo.

Aunque llevaba más de una semana sin saber de él, así que había vuelto a desaparecer y eso la aliviaba en cierta forma, aunque no cómo debería hacerlo. Porque, muy en el fondo de sí misma, una parte pequeñita estaba deseando volver a encontrarse con él. Pero luego pensaba en cómo era él realmente y en todo lo que había pasado y esa parte desaparecía, aunque, de vez en cuando, volvía de nuevo a su mente.

Al día siguiente, justo cuando dejó a los pequeños en la puerta del colegio para que los recogiesen sus familiares, terminó de hablar con sus compañeras cuando se despejó la entrada de personas y se dio la vuelta para ir a recoger a Daniela de la guardería, que también se encontraba en aquel lugar, ya que tenía la suerte de que trabajaba en un centro privado que educaba a niños desde los cero a los dieciocho años, oyó una voz a su espalda que hizo que se parase en seco.

Se dio la vuelta y tragó saliva con dificultad, como si un nudo invisible le atravesara la garganta.

De frente se encontró a Gael, y aunque intentó poner una pose de indiferencia, no lo consiguió. Ese hombre no podía serle nunca indiferente. Se fijó en el cambio que había dado su constitución. Lo recordaba siempre delgado, por lo mal que comía antes y todo el alcohol que tomaba. Sin embargo, en ese instante, era todo lo contrario, su espalda era más ancha, su abdomen se notaba definido a través de la camisa que llevaba, estaba más musculado, aunque no en exceso, se le podría considerar definido. A todas luces, se notaba que llevaba un estilo de vida más saludable. Y eso no ayudaba nada a la paz mental de Amanda.

—¿Qué haces aquí? —Se cruzó de brazos, molesta.

Al parecer, él no había vuelto a desaparecer del todo.

—Yo... esto... imaginé que trabajabas aquí, ya que sé que Gabriela y Jimena sí lo hacen. –Gael apenas podía mirarla sin que se le atragantasen las palabras.

—¿Y a qué has venido?

—A verte, Amanda, a decirte que ya no soy el que crees, a excepción de ser el hombre que te sigue amando con locura.

—¡Ja! —soltó ella de golpe—. Si algo tengo claro en esta vida es que las personas nunca cambian, y aunque lo hubieses hecho, eso no cambia el daño que me hiciste. Si crees que voy a correr a tus brazos, estás muy equivocado, yo ya no siento nada por ti.

Él se acercó a ella con rapidez, la tomó por la cintura y la estrechó contra la dureza de su pecho. Acercó su rostro al de ella lo suficiente como para que sus alientos se mezclasen.

Ella lo miró atónita, con la respiración acelerada. De forma impulsiva, su mirada se clavó en los labios y en los ojos de Gael respectivamente, con las palmas a la altura de su pecho y entreabrió los labios de tal forma, que él casi perdió la cordura ante tal invitación.

—Tiene gracia que me digas que ya no sientes nada, cuando tu corazón está palpitando tan fuerte, que lo siento como si fuera el mío propio —susurró muy cerca de sus labios—. Y también está el hecho de que no te hayas apartado.

Eso la hizo reaccionar y se zafó de su agarre rápidamente. En ese momento, lo odiaba demasiado por hacerla sentir tan vulnerable.

—Solo me he sorprendido, nada más, y me he paralizado. Ahora, si me disculpas, tengo que irme, espero no volver a verte nunca más.

—Voy a seguir insistiendo, que lo sepas.

—Y yo volveré a pedirte que te vayas.

—Y yo volveré a buscarte. A no ser... —fingió pensar.

—¿A no ser qué? —preguntó ella dudosa.

—Que salgas conmigo.

—No pienso salir contigo, loca estaría si aceptase –gruñó enfadada.

—Solo te pido una tarde y, si luego decides que no quieres volver a verme, desapareceré. Amanda, ojalá pudiese volver el tiempo atrás, ojalá hubiese podido impedir lo que ocurrió.

—No sigas por ahí, Gael, ni siquiera lo menciones, quizás sí hubieses podido impedirlo, pero decidiste dejarme sola, es que ¿Todavía no lo entiendes? Me dejaste sola. –Amanda suspiró, no quería llorar y menos delante de él.

—Lo sé, fui un niñato insensible. Y no puedo pedirte perdón porque no lo merezco, y de verdad que intenté olvidarte, pero no he podido. Si nos hemos reencontrado, creo que es por algo. Así que, aunque no lo merezca, concédeme esto. Una tarde y desapareceré si me lo pides después.

Amanda lo pensó un momento, una tarde era insignificante si prometía que volvería a desaparecer.

«Una tarde, Amanda, solo eso, puedes soportarlo y todo acabará» pensó, animándose a sí misma.

El motivo de no aceptar esa petición era que no sabría si podía estar tanto tiempo a su lado y no sucumbir a él. Llevaban juntos unos minutos y ya estaba temblando como un flan. Sobre todo, cuando sintió el calor de su cuerpo pegado al suyo y el olor de su perfume masculino impregnando sus fosas nasales.

Pero, de pronto, se percató de algo. Tenía un as en la manga, algo o, más bien, alguien, a quién usar como barrera.

Eso no era una cita y podía llevar a quién quisiese. Además, si él tenía pensado tener una tarde romántica, se le chafarían todos los planes.

«Daniela, hoy mami te quiere más que nunca» por dentro estaba dando saltitos de alegría y tuvo que morderse el labio para evitar que se le escapase una sonrisa.

—Está bien, te concedo una tarde. —Gael casi hizo un gesto de triunfo—. Pero, en cuanto acabe, te marcharás y no volverás a molestarme si te lo pido.

—Te lo prometo, no volveré a molestarte —aseguró él.

—Pues recógeme el viernes a las cinco en mi apartamento, apunta la dirección.

Gael sacó su móvil al momento, estaba tan contento, que no podía evitar mostrar su entusiasmo. Tenía una sola oportunidad e iba a poner toda la carne en el asador para que esa cita fuese perfecta.




[image: ]

Capítulo 19

Aquella tarde llegó de distinta forma para cada uno de los dos. Para Gael, el tiempo parecía no correr con la suficiente rapidez y, en cambio, para Amanda llegó demasiado rápido.

No se sentía preparada para volver a verle, incluso estuvo a punto, en un par de ocasiones, de cancelarlo todo.

Pero ella era una mujer fuerte, aunque, en ese momento, se sintiese como la chica indefensa que fue doce años atrás.

Así que, se armó de valor y bajó por el ascensor con el carrito y su pequeña en brazos.

Daniela estaba feliz porque su mami iba a llevarla de paseo. Tomar el ascensor, para ella era como subirse a una atracción que la llevaba a descubrir un mundo nuevo.

La tarde era bastante soleada para estar a primeros de diciembre. Aunque hacía frío y, tanto madre como hija, estaban bastante abrigadas.

Gael la esperaba frente a la puerta de su edificio, nervioso y, al mismo tiempo, expectante por todo lo que pudiera ocurrir.

El corazón de Amanda se saltó un latido al verle y se regañó a sí misma por ese mismo hecho.

Él no debía afectarle, por muy guapo que estuviese con ese jersey y esos vaqueros, él tenía que serle indiferente.

Pero no lo era y eso la enfadaba mucho.

Gael se acercó, aunque se quedó a cierta distancia frente a ella, no sabía muy bien cuál podría ser su siguiente paso y no quería fastidiarla.

—¿Adónde nos vas a llevar? —preguntó Amanda, acomodando a su hija en sus brazos. Esperando una reacción negativa por parte de Gael al ver a su niña, o al menos, de sorpresa.

—Es un secreto hasta que lleguemos —respondió Gael con tranquilidad—. Mi coche está por ahí. Si me lo permites, puedo llevar la silla de la pequeña.

Él alzó el brazo y ella le entregó la silla algo desconcertada.

Daniela miró a Gael dudosa, esa persona era nueva para ella.

—¿ené, mami, ené?[MF4] —preguntó la niña, tomando las mejillas de su madre con ambas manitas para que la mirase.

—Mi peor pesadilla —susurró Amanda, aunque al momento se retractó—. Es un amigo de mami, cariño.

A los pequeños no se les debía transmitir nunca los problemas de los adultos, y eso era algo que no pensaba hacer con su pequeña.

—¿Migo[MF5]?

—Sí amigo, se llama Gael. Di hola, Gael.  — Amanda levantó la mano a modo de saludo.

Daniela imitó a su madre e intentó pronunciar su nombre.

—el[MF6] —consiguió decir mirando a aquel desconocido.

—Hola, pequeña —la saludó con cariño— ¿Cómo te llamas?

—Ela[MF7] —dijo la pequeña risueña.

—Daniela —repitió su madre.

—Tienes un nombre muy bonito, Daniela. Eres toda una princesa. —La pequeña se dio la vuelta con la cara ruborizada por las palabras de Gael.

Aunque, al momento, volvió a mirarlo.

Caminaron hasta el coche y, cuando él abrió la puerta trasera, Amanda se sorprendió al ver un asiento de coches para niños.

La primera excusa que quería poner para fastidiar la cita se acababa de ir al traste.

Pretendía escudarse en que no podrían ir a ningún lugar en coche, debido a que Daniela no podría subir sin ese tipo de asiento.

—¿Tienes un hijo? —preguntó sin entender.

—No —negó Gael, agitando la cabeza—. La compré ayer por la tarde, está sin estrenar.

Entonces Amanda se dio cuenta de algo.

—¿Quién te lo ha dicho? ¿Sergio o Víctor?

—Ninguno —mintió, aunque, se justificó a sí mismo que, en el fondo, no le habían dicho que Amanda tuviese una hija—. Te vi el otro día en el parque de casualidad. Quise acercarme, pero temí tu reacción y me fui.

Aunque la realidad era que necesitó unos instantes para asumir que Amanda tenía una hija, y él habría matado para que fuese suya.

Amanda asintió, abrochó a la pequeña en la silla, guardaron la de paseo en el maletero y se montaron en el coche.

—¡Vaya! Un Toyota —comentó ella abrochándose el cinturón del copiloto— ¿Te has cansado de los coches de lujo o has dejado el nuevo Ferrari en el taller?

Gael sonrió agachando la mirada, sabiendo cuáles eran las intenciones de Amanda.

—No tengo un coche de lujo, como tú dices, desde hace doce años. Me compré este coche hace un par de años.

—Un par de años —repitió Amanda—. El Gael que yo conocía se propuso cambiar de coche todos los años ¿Qué pasa? ¿Que el ser presidente del Dimark bank no te da para un cochazo?

—Para empezar, yo no soy el presidente de nada, y menos del banco de mi padre —aclaró mirándola directamente—. Fede es el presidente. Yo soy Gael Robles, contable en una multinacional de dispositivos y recambios informáticos. Tengo un sueldo decente, pero no soy rico ni mucho menos. Y sé lo que pretendes. Quieres encontrar al Gael que dejaste hace doce años, para tener una mínima excusa para hacer de esta cita un infierno y convencerte a ti misma de que me sigues odiando. Pero te diré una cosa, ese hombre que conociste está muerto y enterrado.

Ella se quedó atónita con sus palabras.

—¿Robles? —Fue todo lo que pudo decir.

—Sí, me cambié los apellidos. Quería conseguir mis propias metas, y no por ser hijo de un hombre importante. Nadie de mi entorno sabe quién soy en realidad y yo lo prefiero así. Cuando me cambié los apellidos, renuncié a todo lo que mi padre pudiese legarme. Y no he podido tomar mejor decisión en toda mi vida, el dinero y el poder no te da la felicidad, eso tenlo por seguro.

—Lo siento es que me cuesta creerlo, no pareces… tú —respondió ella sin dejar de mirarle impresionada.

—Lo sé, pero créeme que ahora soy más yo de lo que he sido en toda mi vida.

Gael arrancó el coche y pusieron rumbo hacia donde quería llevarlas.

El lugar sorpresa, fue nada más y nada menos que una feria ambulante que habían puesto a las afueras de la ciudad.

En cuanto Daniela vio tantas luces y colorido, abrió mucho los ojos y dio un gritito de felicidad. Quiso bajar de la silla de paseo, intentando quitarse el broche que la tenía sujeta, para poder ir a todos aquellos lugares que la estaban fascinando.

—No sabes lo que has hecho. –Amanda dirigió su mirada a Gael—. Va a querer subirse a todo, no nos va a dar tregua.

—Para eso hemos venido, para que sea el mejor día en la vida de tu hija.

Amanda suspiró, tenía que admitir que acababa de desarmarla.

—Pero no quiero que se vuelva caprichosa, y lo vas a lograr si aceptas todos sus deseos.

—Eres la madre, tú pones los límites. —Gael se encogió de hombros—. Cuando quieras que nos vayamos, tus deseos serán órdenes para mí.

—Está bien —asintió resignada—. Nos quedaremos un rato.

A parte de que habría sido casi imposible marcharse en ese momento de allí sin que Daniela no hiciese una pataleta. Con toda la razón del mundo por parte de la pequeña por ponerle la miel en los labios y luego querer quitarle el dulce.

Amanda desabrochó a su hija y la puso de pie en el suelo. La niña, al verse liberada, corrió hasta la primera atracción que le llamó la atención, con su madre detrás.

Gael no pudo evitar sonreír al verlas, creía haber logrado un punto a su favor. Las siguió empujando la sillita y, en cuanto Daniela escogió dónde quería subirse, fue directo a la taquilla para comprar el ticket.

—No tienes que pagarlo todo. –Ella se acercó a él con su hija en brazos, que no paraba de señalar la atracción, queriendo que su madre la soltara.

—Quiero hacerlo. –Gael la miró, justo después de pagar la entrada, con esos ojos que provocaban todo un huracán en ella.

Desde luego, la cita no estaba siendo como ella esperaba.

La pequeña interrumpió ese cruce de miradas gimoteando de impotencia, ya que su madre no la soltaba, ni tampoco avanzaba hacia el caballito de mar con luces de colores en el que ella ansiaba subirse.

Ambos reaccionaron y agacharon la cabeza. Amanda fue hasta donde su hija quería montarse, y la colocó en el caballito, sujetándola por la cintura. Daniela dio palmaditas de felicidad y rio triunfante. En cuanto se puso en marcha, la pequeña se sintió en el paraíso.

Fueron incontables las atracciones que la niña probó, incluyendo una para niños más mayores de un dragón, con forma de tren, que tenía suaves subidas y bajadas. Gael se ofreció a montarse con ella y la colocó entre sus piernas rodeándola con los brazos para que estuviese bien protegida.

La pequeña chillaba de alegría con cada bajada, por las cosquillitas que le hacía en la barriguita y Gael reía al ver a la pequeña tan feliz en sus brazos.

Se dio cuenta de que no le importaba quién fuese su padre, era la hija de la mujer que amaba, ya le había tomado cariño a la pequeña y, en unas pocas horas más, se ganó su corazón.

Cuando empezó a anochecer, decidieron salir de la feria e ir a cenar algo a algún sitio cerca del apartamento de Amanda.

Ella, muy a su pesar, estaba viendo como empezaba a ver a Gael de otra forma. Solo por cómo se comportaba con su hija, le hizo darse cuenta de que no lo odiaba y tenía que admitir que la velada estaba siendo muy agradable. Lo que la hizo olvidarse por unas horas del pasado.

Cuando la pequeña bostezó en la silla de comer del restaurante, decidieron que era hora de despedirse.

—Vamos a casa, pequeña. —Amanda hizo amago de cogerla.

La pequeña la miró y negó con la cabeza.

—El[MF8] –dijo Daniela echándole los brazos al hombre que las acompañaba.

Gael dudó un segundo, pero enseguida la tomó en brazos y la pequeña se acurrucó en su hombro.

Amanda negó con la cabeza y sonrió, Gael había conseguido conquistar el corazón de su niña.

Caminaron en silencio unos instantes, de camino al apartamento de Amanda.

—¿Puedo hacerte una pregunta? —se atrevió Gael con la niña quedándose plácidamente dormida en sus brazos.

—Sí, dime —respondió con curiosidad por lo que fuese a decir a continuación.

—El padre de Daniela y tú ¿Os casasteis? Es decir, ¿Estáis divorciados? —Dudaba de cómo sacar el tema.

—No existe ningún padre. Daniela solo me tiene a mí —respondió.

—¿Murió?

—No —negó con la cabeza—. Raúl fue solo un rollo que tuve en unas vacaciones. Cuando le conté que estaba embarazada, él decidió que no quería saber nada del tema.

—Cabronazo cobarde —susurró Gael, furioso con aquel tipo. Si lo tuviese en frente en ese instante, iba a saber de lo que era capaz, por el simple hecho de haberla hecho sentir mal en algún momento.

—La verdad es que me da igual. –Amanda se encogió de hombros—. Él no quiso ser parte de su vida y mi hija tampoco lo necesita. Al menos tú si te quedaste, eso dice mucho de ti, incluso te casaste conmigo.

—Te amaba, aún te amo y me casaría una y mil veces contigo —confesó sin poderlo evitar.

Amanda parpadeó varias veces atónita ante las palabras de él.

—Yo... no sé qué decir.

—No hace falta que digas nada, solo quiero que sepas que este día que he pasado con Daniela y contigo, ha sido el mejor de mi vida en mucho tiempo. Que espero que me permitas tener muchos momentos más con vosotras dos, que te daré todo el tiempo que necesites para que veas cómo realmente soy y que me dejes volver a conquistarte. Así pasen doce años más para lograrlo.

Amanda abrió la boca y la volvió a cerrar, negó con la cabeza y agachó la mirada.

Sabía que debía rechazarlo, pero una parte de ella se negó a hacerlo, así que se limitó a quedarse en silencio hasta llegar al portal de su edificio.

Él se ofreció a subir con ella hasta su apartamento, para ayudarla con la pequeña y la sillita.

—Ha sido un día muy bonito, Gael –dijo finalmente, una vez abrió la puerta de su piso—. A mí también me ha gustado este día. Mucho más de lo que me gustaría admitir.

Él no pudo evitar sentirse esperanzado ante sus palabras.

—¿Eso significa, que podremos quedar otro día? —Abrió los ojos esperanzado.

—Sí, quizás, en unos días.

Gael sonrió, había logrado dar un paso de gigante con Amanda, pero sabía que debía ser muy paciente con ella.

—Bueno, será mejor que me vaya, es bastante tarde. Si te apetece, esta semana, puedo recogeros en la salida del colegio, podemos comer juntos y hablar tranquilamente de todo esto.

—Eso estaría bien —aceptó casi susurrando, como si, ni ella misma se estuviese creyendo lo que estaba pasando.

Gael asintió, se despidió de ella y caminó hasta el ascensor.

—¡Gael! —lo llamó ella.

—¿Sí? —Se acercó a toda prisa, ilusionado.

—Sigues llevando a mi hija en brazos.

Gael se percató de que Daniela seguía durmiendo en su hombro y se golpeó la frente por su despiste.

—Perdona, es que no pesa nada y no me había dado ni cuenta —aclaró, depositando a la pequeña en los brazos de su madre, que se acomodó en su hombro, aun dormida.

—Gracias. –Amanda sonrió levemente.

Y, justo cuando Gael se disponía a darse la vuelta de nuevo, Amanda lo agarró por el jersey, retorciendo la tela en un puño y lo instó a que se inclinase levemente para unir sus labios con los de él.

Gael se quedó atónito ante la acción de Amanda, pero enseguida respondió ante el beso que ella le había dado el placer de proporcionarle. Con sumo cuidado, pasó una mano por la cintura de Amanda, para atraerla hacia sí y se deleitó con el embriagador calor de los labios de ella.

No fue un beso demasiado largo, pero sí lo suficiente como para calentar la sangre de ambos.

Fue ella quien lo finalizó, poniendo la palma que tenía libre en el pecho de Gael para separarse lentamente.

Él lamentó la interrupción, habría deseado que el tiempo se hubiese parado en aquel mismo instante para que se quedasen así, paralizados, para el resto de la eternidad.

Nada, absolutamente nada, lo había preparado para volver a besar a Amanda y había sido mil veces mejor a como había imaginado que sería.

—El lunes, nos vemos el lunes —puntualizó, dando a entender que no iba a permitir ninguna discusión.

Amanda sonrió y asintió. Él volvió a darle un rápido beso que la sorprendió y se marchó hacia el ascensor.

Cuando se cerraron las puertas del habitáculo empezó a hacer gestos de triunfo y a dar las gracias por haber conseguido tal hazaña. Cuando las puertas se abrieron en la planta baja, carraspeó, salió del edificio y puso rumbo hacia su coche con tranquilidad, aunque por dentro estuviese dando saltos de alegría.
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Capítulo 20

Estaba en el paritorio de nuevo, las piernas estaban empapadas de sangre y el dolor punzante le atravesaba de un lado a otro. Amanda respiraba con dificultad, la doctora le pedía que empujase, pero ella estaba al límite de sus fuerzas. No podía seguir, pero tenía que hacerlo.

El olor a hospital era desagradable, ese aroma antiséptico, mezclado con el olor de la sangre estaba empezando a darle náuseas.

—Venga, uno más, Amanda, y acabará todo –le dijo la doctora entre sus piernas, con una mascarilla y unos guantes de látex.

Gritó de dolor una última vez, haciendo acopio de todas sus fuerzas, sintiendo como su bebé salía de ella.

Y entonces llegó el silencio. La doctora envolvió al bebé completamente en una sábana, para que Amanda no pudiese verlo.

—Lo siento, era una niña y no ha sobrevivido —explicó la doctora.

¿Un momento? ¿Una niña?

—No, yo iba a tener un niño —dijo a la doctora convencida, como si ya fuese habitual tener esa pesadilla.

—Era una niña, Amanda, y no ha sobrevivido, a veces pasa, eres joven y podrás volver a ser madre.

Se percató de que era la misma doctora que atendió su último parto y que quién le estrechaba la mano no era su madre.

—Lo siento, morenita guapa —Víctor intentó consolarla.

Ese no era el parto de su hijo, si no de su pequeña.

—¡No, mi hija se llama Daniela y está bien, ella es una niña sana, tiene quince meses ya y está bien! –chillaba a la doctora y a Víctor que la miraban como si hubiese perdido la cabeza.

—Lo siento, pero no es así, tu hija está muerta, Amanda. —repitió la doctora.

—¡No! Ella está bien, está bien —repetía una y otra vez entre sollozos.

—Está bien —gritó Amanda, levantándose de la cama como un resorte, empapada en sudor y con lágrimas en los ojos.

Oyó el llanto de su pequeña y corrió a su habitación descalza, sin ni tan siquiera parar en ponerse las zapatillas.

Daniela estaba de pie en su cuna, levantó los brazos, dando hipidos para que su madre la cogiese.

Cosa que Amanda no tardó ni un segundo en hacer.

—Estás bien, mi niña, ya pasó todo –dijo más para sí misma que para su hija que le rodeó el cuello con sus bracitos compungida.

La meció con suavidad y se sentó en el sillón que colocó en su día para darle el biberón.

Mucho después de que su pequeña se quedase dormida en sus brazos, Amanda seguía sentada en el sillón, mirando hacia la nada, absorta en sus pensamientos.

Esa pesadilla era una señal clarísima, una señal de que no podía volver atrás, una señal de que no podía volver a caer.

El beso que le había dado a Gael había sido un error. Ese beso había removido muchos sentimientos que ella no debía haber resucitado.

Recordó todo el pasado y se odió a sí misma por haber vuelto a caer, aunque solo hubiese sido por unos minutos, aunque se hubiese emocionado un instante por volver a estar con él.

Gael era fuego y ella no estaba dispuesta a volver a quemarse.

Él era el pasado y en el pasado debía quedarse.
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Capítulo 21

El lunes llegó nublado. El cielo encapotado parecía un preludio de todo lo que estaba por ocurrir.

Gael esperó casi una hora a que Amanda saliese del colegio. Al no encontrarla en la puerta, decidió esperar un poco mirando su reloj de vez en cuando.

En cuanto salió de la oficina, vestido con el traje de chaqueta, se quitó la corbata en el coche, se abrió un par de botones de la camisa para estar más cómodo y fue directamente a recoger a Amanda y a Daniela que, a esas horas, ya lo estarían esperando.

Pero, cuando llegó no había nadie en el lugar, al menos, no las personas en las que él se llevó todo el fin de semana pensando.

Tendría que haberle pedido el número de teléfono a Amanda después del beso, pero estaba tan entusiasmado por el paso que habían dado, que ni tan siquiera se dio cuenta.

Y en ese momento no podía llamarla para saber si había ocurrido algo.

Preocupado, se fue a su casa para comer solo y, después de esperar unas horas, no pudo aguantarlo más. Se puso unos vaqueros, una sudadera y unas zapatillas y fue directamente al apartamento de ella.

Se la encontró a medio camino yendo con su hija sentada en la sillita a alguna parte y, en cuanto Amanda lo vio, tragó saliva de forma involuntaria.

Ella esperaba que ese momento hubiese tardado un poco más en llegar, porque no se sentía mentalmente preparada para volver a verle.

Un pánico creciente la recorrió de arriba a abajo y no supo ni siquiera cómo iba a saludarlo.

Apretó con fuerza el mango de la sillita y se quedó paralizada.

—El[MF9] —señaló Daniela a Gael, feliz de verlo y ajena a la maraña de sentimientos de su madre.

—Hola, princesa –Gael se acuclilló para saludar a la pequeña, depositando un beso en su manita con cariño. Después alzó la cabeza para dirigir su mirada a Amanda—. Te esperé en el colegio un buen rato ¿Ha pasado algo?

Gael se levantó, rodeó la sillita y se colocó justo delante de Amanda. Ella le dio la espalda al carrito para mirarlo directamente.

—No ha pasado nada, es solo que no pude llamarte para decirte que no íbamos a poder ir a comer.

Gael la notó tensa, se acercó un poco más y ella dio un paso hacia atrás como si temiese que él fuese a dañarla de alguna forma.

—Amanda, ¿Qué ocurre? Sé que algo ha cambiado desde el viernes, pero no consigo entender el qué. —Gael estaba desconcertado.

—Que no debí haberte besado. —Él frunció el ceño ante sus palabras—. Como tampoco tendría que haber aceptado quedar contigo.

—Pero ¿Por qué? —En ese momento el que entró en pánico fue él, no estaba dispuesto a perderla de nuevo, no podía volver a pasar.

—Porque nosotros no debemos estar juntos. —Le estaba doliendo mucho decirlo, pero era algo que tenía que hacer—. Vuelve a olvidarte de mí, aléjate como la última vez.

—No puedo, porque cada vez que lo hago, una parte de mí muere contigo. Ya morí aquella noche, cuando murió nuestro hijo, no volví a ser el mismo desde que me alejé de ti. Y, si me separo de ti de nuevo, siento que falleceré del todo —confesó—. Cuando te vi en aquel restaurante después de tantos años, mi vida volvió a iluminarse. Llevaba tanto tiempo apagada que ni siquiera me daba cuenta. Pero entonces volviste a mi vida y todo pareció brillar de nuevo. Quise correr en dirección contraria como me pediste en su momento que hiciera, pero mis pies no me respondían, mi cuerpo se paralizó y mi corazón palpitaba desbocado clamando tu nombre a gritos. Quiero volver contigo, no puedo pedirte perdón de ninguna forma, porque lo que hice fue imperdonable, pero tampoco te alejes de mí, por favor, eres mi fuerza, mi energía y todo mi ser. Eres y siempre serás la mujer que amo y por más años que pasen siempre lo vas a ser, porque te amo, Amanda, estás tan dentro de mí, que no sé dónde empiezas tú y acabo yo.

—Pues vas a tener que volver a morir, porque cada vez que te miro, el pasado vuelve contigo, y eso es algo que no puedo soportar. Aunque te ame, aunque desee con todas mis fuerzas estar contigo, no puedo. Si cedo, la que va a morir soy yo. Y eso es algo que no me voy a permitir, yo también morí aquella noche, y resucité cuando tuve a mi pequeña en mis brazos por primera vez. Y no pienso volver a morir de nuevo. —Estaba muy enfadada sin saber exactamente con quién, si con él o con ella misma por seguir amándolo tanto.

Porque lo amaba, por más años que hubiesen pasado, por más daño que le hubiese hecho, lo seguía queriendo. Pero el daño seguía ahí y eso era algo que no se iba a permitir olvidar.

—Es lo que realmente deseas, que me aleje de ti de nuevo. —Fue una afirmación, no una pregunta.

—Sí, es lo que quiero —respondió convencida, a pesar de sentir cómo su alma volvía a romperse.

Gael suspiró resignado.

—Está bien, no volverás a verme. Tus deseos son órdenes para mí. —El corazón de Gael dio un crujido, acababa de morir de nuevo.

Y Amanda no entendía por qué sentía esa presión en el pecho que estaba a punto de ahogarla, si él estaba haciendo exactamente lo que le había pedido.

—Pues adiós, Gael, y ahora, si me disculpas seguiré mi camino con mi hija...

Amanda se dio la vuelta y se percató de que la sillita estaba vacía, Daniela había desaparecido.

Asustada, empezó a mirar hacia todas partes llamando a su hija a gritos.

Gael hizo lo mismo, sin entender cómo había podido escaparse o que alguien la hubiese cogido sin que ellos se diesen cuenta.

Los segundos se hacían horas, buscando a la pequeña por todas partes, angustiados.

Y entonces la vieron los dos a la vez a punto de cruzar la carretera.

Gael ni siquiera lo pensó, empujó a Amanda que iba a correr hacia su hija, haciéndola trastabillar y salió disparado hacia la pequeña. La alcanzó en el tiempo justo en el que un coche, que no la había visto, estuvo a punto de atropellarla. La rodeó todo lo que pudo con los brazos para protegerla, llevándose un golpe en la espalda con el capó del coche. Salió rodando con la niña en sus brazos y se golpeó la cabeza con el bordillo de la acera.

Lo último que vio fue a Amanda tomando a su hija en brazos, para examinarla muy asustada y suspiró de alivio al oír el fuerte llanto de Daniela antes de perder el conocimiento.
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Capítulo 22

Lo efímera que es la existencia, basta solo un segundo para que todo cambie por completo. Un mísero segundo, para que una persona, que estaba bien, se encuentre postrado en la cama de un hospital como se encontraba Gael en ese mismo instante.

Al empezar a despertarse sentía como si tuviese una resaca monumental porque la cabeza parecía que iba a estallarle.

Empezó a abrir los ojos con dificultad y la luz de la habitación le dañó la vista.

Por unos instantes, no recordaba por qué se encontraba allí, miró hacia un lado y se vio a Amanda sentada en un sillón con la cabeza agachada, apoyada en las manos y sin parar de repetir las palabras por favor, como si estuviese suplicando algo.

Gael alargó el brazo y rozó el de Amanda que reaccionó enseguida y lo miró con lágrimas en los ojos.

—Gael, menos mal —suspiró aliviada—. Voy a llamar a la doctora.

Se dispuso a darle al botón que estaba a la izquierda de la cama. Entonces él empezó a recordar por qué estaba allí.

—Daniela –dijo intentando incorporarse, aunque empezó a ver unos puntitos brillantes y la habitación empezó a moverse obligándolo a tumbarse de nuevo.

—Está bien –lo tranquilizó Amanda—. No tiene ni un solo rasguño, está perfecta gracias a ti.

—Bien —susurró aliviado, cerrando momentáneamente los ojos.

Daniela dormía plácidamente en su carrito, al lado del sillón en el que se encontraba su madre.

—Gael, nunca podré darte suficientemente las gracias por lo que has hecho. Has salvado la vida de mi hija, si no es por ti, no sé qué habría pasado. —Sus ojos estaban empañados en lágrimas.

—No tienes que darme las gracias, cualquiera hubiese hecho lo mismo.

—No, Gael, eso no es así y lo sabes. Ha sido lo más bonito que nadie ha hecho por nosotras.

—Moriría por ti si me lo pidieses, Amanda. Haría todo lo que estuviese en mi mano para que seas feliz, aunque signifique que tenga que alejarme de ti.

—Bueno vamos a ver cómo está este paciente. —La doctora entró en la habitación, interrumpiendo lo que Amanda fuese a responderle— ¿Qué tal te encuentras?  

Le examinó la herida de la cabeza mientras él hablaba.

—Como si me hubiesen atropellado —respondió Gael a modo de broma—. La verdad es que me duele mucho la cabeza y la espalda.

—Que te duela es normal, tienes contusiones por todo el cuerpo y una pequeña brecha en la cabeza. Pero sabía que era cuestión de tiempo que despertases. Afortunadamente no tienes fracturas, ni nada reseñable, le voy a decir a la enfermera que te suministre un calmante por vía intravenosa, y creo que mañana podrás irte a casa —explicó la doctora—. Aunque te veo muy bien acompañado aquí con tu mujer y tu hija.

—¡Ah, no! Él no es mi marido —aclaró Amanda—. Él es... ¿El examor de mi vida?

No parecía demasiado convencida de lo que acababa de decir.

Gael sonrió por sus palabras.

—Muy bien –dijo la doctora encogiéndose de hombros—. Pues lo dicho, que nos vemos mañana para darte el alta.

La doctora se fue y Amanda volvió a sentarse en el sillón. Un leve rubor cubría sus mejillas y Gael pensó que estaba más bonita que nunca con las mejillas teñidas de rojo.

Ella alzó la mirada y se percató de la sonrisa de oreja a oreja en el rostro de Gael.

—¿De qué te ríes? —preguntó sin entender.

—Has dicho examor de mi vida —explicó él—. No has dicho exmarido, ni expareja.

—Es lo primero que se me ha pasado por la cabeza –se justificó ella.

—Me ha gustado, suena más bonito que exmarido.

—Me alegra que te haya gustado —carraspeó—. Tengo que irme, es de noche y no me gustaría que Daniela pasase más tiempo en el hospital del necesario. Solo esperaba que te despertases.

—Solo dime ¿Cómo escapó la pequeña? —preguntó queriendo alargar el momento lo máximo posible, sabiendo que, probablemente, esa sería la última vez que se viesen.

—El cierre de seguridad de la sillita se ha roto y no me di cuenta cuando la abroché esta tarde –le explicó—. He pedido una cinta de esparadrapo para asegurarlo bien. Le he puesto tanto, que voy a tener que usar unas tijeras para sacarla luego cuando lleguemos a casa.

Gael asintió.

Ella empujó el carrito haciendo amago de marcharse.

—Gabriel –dijo Gael, y esa palabra hizo que Amanda se frenase en seco, el corazón empezó a martillearle aún sin saber por qué había dicho ese nombre, y lo miró esperando una explicación—. Dijiste que no le pusimos nombre a nuestro hijo, pero yo sí lo hice. Tu mejor amiga era Gabriela y pensé que te gustaría. Iba a consultarlo contigo, pero nunca tuve la ocasión de hacerlo. Solo quería que lo supieras.

—Gracias por decírmelo —Amanda se sintió muy aliviada al saberlo—. Nuestro pequeño tiene un nombre muy bonito.

Sintió que las emociones del día no habían acabado y las lágrimas volvieron a rodar por sus mejillas. No podía seguir allí con él, necesitaba salir de allí lo antes posible.

—Tengo que irme, adiós, Gael.

—Adiós, Amanda.

Y así, sin más, desapareció de su vista. Teniendo la certeza de que no se volverían a ver.
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Capítulo 23

Cinco días.

Habían pasado cinco días desde que ocurrió el accidente y Gael no había vuelto a dar señales de vida.

Una parte de Amanda se preguntó si él estaría bien. Supuso que le dieron el alta al día siguiente y no paraba de cuestionarse que estaría haciendo esa noche de sábado.

Si estaba haciendo reposo en su apartamento, o si se habría recuperado por completo y estaba tomando una copa con algún amigo. También se preguntaba si estaría pensando en ella, o si estaba empezando a olvidarla.

Y también en por qué ella no dejaba de pensar en él, si lo que tendría que hacer era olvidarlo para siempre.

Terminó de darle el biberón a la pequeña antes de acostarla en su cuna y decidió sentarse un rato en el sofá a ver una película esa noche antes de acostarse.

Pretendía escoger una comedia o un thriller, nada romántico que le hiciese recordar cómo estaba su situación actual.

Desde el día del hospital, sentía que su vida se había vuelto mecánica, parecía un robot con el piloto automático, procurando no pensar demasiado, haciendo todas sus obligaciones y convirtiendo sus días en una monotonía constante.

No le apetecía salir con sus amigos, porque cada uno de ellos eran un recordatorio de Gael.

Necesitaba tiempo, tiempo para olvidar de nuevo y tiempo para volver a su normalidad.

Y esperaba que fuesen menos de doce años. Aunque nunca olvidó a Gael y dudaba mucho que algún día lo lograse.

Justo cuando se sentó en el sofá, llamaron al timbre. Miró el reloj de su móvil extrañada, eran casi las diez de la noche y no solía esperar una visita tan tarde, a no ser que se hubiese planeado con anterioridad.

Abrió la puerta dando por hecho que se trataría de algún vecino, y en cuanto vio quién se ocultaba tras ella, su corazón se saltó un latido.

—Perdona, sé que es tarde, pero quería darte algo. —Gael la saludó con prudencia—. Esta será la última vez que me verás, de verdad. No voy a molestarte más, pero quiero que tengas algo antes de irme de tu vida de forma definitiva.

Ella no supo exactamente que decir. Continuó mirándolo como si se tratase de una aparición deseada, para luego invitarlo a pasar con un gesto de la mano, apartándose de la puerta.

Él cogió una caja que tenía a un lado de la puerta, entró con ella y la dejó en el hall en cuanto Amanda cerró la puerta.

—¿Qué es eso? —preguntó dudosa.

—Eso es una sillita nueva para Daniela —explicó, mostrando una foto que tenía a un lado—. La chica de la tienda me ha asegurado que está hecha a prueba de bebés escapistas —sonrió con timidez.

—Te lo agradezco, pero no hacía falta que comprases una. Ya he comprado un nuevo cierre de seguridad, solo había que cambiarlo —explicó calmada, sin querer que pareciese que rechazaba su regalo.

—Bueno, quédatela igualmente, seguro que te vendrá bien —respondió quitándole importancia—. Pero también quería darte uno de mis tesoros más preciados. Quiero que lo tengas tú.

Gael se sacó del bolsillo un paquete pequeño, que contenía un chupete de color azul claro. Aunque su contenido estaba intacto, el envoltorio estaba desgastado por el pasar de los años.

—Se lo compré a nuestro hijo un par de días antes de que falleciera, quería que el primer regalo que tuviese fuera mío. No me di cuenta de dártelo en su momento.

Amanda tomó la cajita con cuidado, sintiendo como empezaba a formarse un nudo en su garganta, cerró los ojos y, cuando volvió a abrirlos, una lágrima traicionera se deslizó por su mejilla. Seguía sin poder hablar, cómo si algo no la dejase hacerlo.

—También quería darte esto —Gael se sacó la cartera y extrajo de ella un pequeño papelito cuadrado, en cuanto se la ofreció a Amanda, ella se percató de qué se trataba y su corazón empezó a latir con fuerza. Era una de las últimas ecografías de su pequeño—. Es mi mayor tesoro, me va a costar mucho deshacerme de él, tengo algunas más guardadas en casa, solo que esta es mi preferida. Parece que saluda ¿verdad?

Y lo parecía, sí que lo parecía, pensó Amanda, tomando la imagen entre sus manos. Tenía su diminuta manita levantada con los deditos hacia arriba, de tal forma que parecía decir estoy aquí.  Besó con mucha ternura el pequeño papel y se lo llevó al pecho, como queriendo abrazar a quien se le fue negado hacerlo y al que más ganas tenía de abrazar en aquel momento.

—La has guardado todo este tiempo —dijo con la voz entrecortada, ya no pudo evitar que el llanto se hiciera evidente.

—Las guardé todas, pero esta siempre va conmigo. Nunca me separo de ella, apenas puedo hacerlo ahora mismo, pero quiero que la tengas tú. La he observado tantas veces estos últimos años que podría dibujarla de memoria.

Amanda asintió, volviendo a mirar la fotografía una vez más, a partir de ese momento, le tocaba a ella conservarla como un tesoro.

—Yo lo maté. —Habló Gael sin dejar de mirar aquel cuadradito, empezando a sentir cómo las lágrimas recorrían sus mejillas—. Maté a nuestro hijo, era un imbécil inmaduro y, por mi culpa, ocurrió lo peor que pudo haberte pasado. Me merezco tu odio y merezco que no quieras que vuelva a formar parte de tu vida. Y te prometo que no vas a volver a verme nunca más. Hay una vacante de mi puesto de trabajo en Londres y el lunes la voy a solicitar, me voy para no volver a irrumpir en tu vida ni por casualidad yo…

Amanda no pudo más y rodeó la cintura de Gael con los brazos, apoyando el rostro en su pecho. Él la rodeó con sus brazos y apoyó la barbilla en el pelo de Amanda. Se abrazaron con tanta fuerza que casi se ahogaban y le dieron rienda suelta al llanto, como sí, por fin pudiesen pasar juntos por ese duelo que, durante tantos años habían contenido.

—Tú no lo mataste, Gael —quiso aclarar Amanda—. Nuestro hijo falleció en mi vientre probablemente por la tarde cuando empezó la presión, su fallecimiento provocó el parto. El médico me lo explicó al día siguiente.

—Pero si te hubiese llevado al hospital cuando me lo pediste…

—No habría cambiado nada —Lo interrumpió—. No había nada que hacer. Lo que me dolió es que no estuvieses a mi lado cuando el doctor me dio la noticia. Yo solo quería que estuvieses conmigo.

—Y casi mueres por mi insensatez, eso no me lo voy a perdonar en la vida.

Ella levantó la cabeza para mirarlo.

—Pues, perdónate, así como yo acabo de hacerlo. —Acto seguido, dejó con cuidado el chupete y la foto en la mesa de la entrada, le rodeó el cuello con los brazos y depositó un beso en sus labios—. No te vayas a Londres. Esta vez, quédate conmigo y no me dejes sola nunca más. Si de verdad me amas, demuéstramelo cada día el resto de nuestras vidas.

—¿Estás segura? —preguntó temeroso.

—Totalmente segura —respondió ella convencida.

Él no pudo controlarse más y unió sus labios con los de Amanda profundizando tanto el beso, que temió asfixiarla pasados unos segundos y decidió ir con más calma. La tomó en brazos con suavidad sin apartar la boca de sus labios que lamió y succionó con ardor.

Ella señaló su habitación con el brazo antes de volver a atacar su boca y él sonrió dejando un pequeño mordisco en su labio inferior.

En cuanto llegaron al dormitorio, la depositó en la cama con suavidad, sin dejar de besarla. Queriendo compensar todos aquellos besos que no pudieron darse en esos doce años.

A duras penas podían separarse, solo lo hacían lo justo para desnudarse el uno al otro despacio, sin prisas, sabiendo que tenían todo el tiempo del mundo.

Ella depositó un beso justo donde el corazón de él palpitaba con fuerza, queriendo curar esa herida abierta que, con su amor, empezaba a sanarse.

Y Gael sintió su piel arder en ese mismo punto.

Como ella intuyó en su momento, pudo confirmar que el cuerpo de Gael había cambiado completamente y en ese momento estaba atlético y duro como el granito. Nada quedaba de aquel chico casi adolescente que ella conoció, y el cambio había sido notablemente a mejor.

Una vez estuvieron completamente desnudos, Amanda se percató del hematoma que tenía Gael en un costado, consecuencia por haber salvado a lo más valioso que ella tenía en el mundo, y lo miró con cara de preocupación.

—Tranquila, ya no me duele. En unos días habrá desaparecido por completo —Gael le quitó importancia.

Amanda se tumbó en la cama y tiró de su brazo para que él se colocase encima de ella.

Gael iba despacio, temeroso de hacer algún movimiento brusco que la pudiese hacer arrepentirse de todo aquello.

Se colocó encima de ella y, con mucha ternura, besó su frente, luego pasó a su nariz, después a ambas mejillas, recreándose en cada porción de piel.

Deslizó su nariz acariciando el rostro de ella hasta su cuello, aspirando su aroma y rodeó su espalda con ambos brazos para sentirla más cerca si eso era posible.

Ella separó las piernas y flexionó las rodillas invitándolo a entrar.

Gael no se hizo esperar y se introdujo lentamente en su interior, suplicando que si aquello era un sueño, no quería volver a despertar.

Una vez estuvo por completo dentro de ella, se quedó quieto, atesorando cada instante de la unión de sus cuerpos.

La miró con adoración, uniendo su frente a la de Amanda antes de empezar a moverse.

Ella abrió la boca al sentir como comenzaba a erizarse su piel, por el comienzo del placer y él ahogó su gemido volviendo a atacar sus labios.

Gael arrugó en un puño la esquina de la almohada para evitar perder el control, ella se dio cuenta y entrelazó sus dedos con los de él, incitándolo a que fuese más deprisa. Todo lo que él quisiese ir.

Cada roce, cada beso, auguraba un nuevo comienzo y ambos eran conscientes de ese hecho.

Llegaron a la culminación del éxtasis prácticamente al mismo tiempo, con un último jadeo de placer.

Gael, a regañadientes, salió de ella y se tumbó de espaldas rodeando a Amanda en sus brazos, que se dejó caer en su pecho, besando su frente con mucho amor.

—Te quiero —susurró él sin dejar mirarla, dejando suaves caricias en su espalda.

—Te quiero —repitió ella alzando el rostro y dejando un último beso en los labios de él, antes de volver a acomodarse entre sus brazos.

Gael se despertó horas más tarde, miró a su lado y se dio cuenta de que estaba solo en la cama.

Sabía que aquello no había sido un sueño porque seguía en la habitación de Amanda y su aroma estaba impregnado en las sábanas.

Se vistió, con la camiseta y el pantalón de deporte que llevaba, dejando la sudadera en el sillón del dormitorio, y fue a buscarla.

La encontró en la habitación de Daniela, vestida con un pijama que se veía bastante calentito, con la pequeña en brazos.

Estaba de espaldas a él acunando a la pequeña que se iba quedando plácidamente dormida en los brazos de su madre.

Se apoyó en la jamba de la puerta, contemplando a la mujer que amaba con adoración.

Ella se dio la vuelta y lo vio, sonrió y siguió acunando a la pequeña en sus brazos.

Él se acercó despacio y ella frenó el balanceo.

—¿Todo bien? —preguntó dudoso, implorando para sí mismo que ella no se hubiese arrepentido de lo que había ocurrido entre ambos.

Ella alzó su rostro para mirarlo y depositó un beso en sus labios que prolongó un par de segundos.

—De maravilla —respondió ella y él sonrió esperanzado— ¿Vas a irte?

—Solo si tú quieres que me vaya. —Esas palabras dejaron claro que para nada quería hacerlo. A partir de ese momento, no podría separarse de ella más de lo estrictamente necesario.

—Quédate —pidió ella dejando a su pequeña en la cuna.

Tomó la mano de Gael y lo guio de nuevo hasta el dormitorio.

A partir de ese momento las pesadillas desaparecieron para siempre, Gael se pasó el resto de su vida demostrándole cuanto la amaba y nunca más se volvieron a separar.
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Epílogo

Unos seis meses más tarde.

Gael se miraba en el espejo que Amanda y él tenían en el dormitorio de la casa que se habían comprado hacía un par de meses.

Era adosada y muy acogedora, con dos plantas, cuatro dormitorios y un patio trasero. Tras la reconciliación, no tardaron mucho en irse a vivir juntos, y pronto se dieron cuenta de que, tanto un apartamento como el otro se les quedaba demasiado pequeño para vivir juntos.

Estaba molesto, abotonándose la camisa blanca. Hacía demasiado calor a primeros de junio, para llevar traje de chaqueta, era sábado y no le apetecía nada ir a la comida de empresa que su jefe había organizado con unos directivos. Él prefería quedarse en casa con sus dos chicas, disfrutando de la barbacoa que había comprado esa misma semana y que tantas ganas tenía de estrenar.

Y eso es lo que haría, decidió finalmente volviendo a desabotonarse la prenda.

—¿Qué te pasa? ¿No te gusta la camisa para ir a la reunión? —preguntó Amanda al entrar en el dormitorio y verlo desnudarse.

—No, he decidido que no voy a ir —respondió convencido—. Me paso la semana encerrado en la oficina, echando más horas que un reloj y ahora, mi jefe, decide hacer una comida para sacar pecho y mostrarle a los de Londres que somos mejores que ellos. Es un almuerzo absurdo que se alargará hasta el atardecer y yo paso de ir. Diré que estoy enfermo, que anoche comí algo en mal estado, no sé.

—Ni se te ocurra hacer eso, vas a ir. —Amanda se acercó a él y volvió a abotonarle la camisa con cariño—. No lo haces por ti, lo vas a hacer por tu amigo Sergio, que está muy nervioso porque lo van a ascender a jefe de contabilidad y quiere dar buena impresión. No lo haces por la empresa, lo haces por él, para darle todo tu apoyo.

Acabó de abrocharle la camisa y se puso de puntillas para depositar un beso en sus labios.

—No quiero dejarte sola tanto tiempo —Gael rodeó a su novia por la cintura y ella le pasó las manos por el cuello.

Amanda puso los ojos en blanco.

—Solo serán unas horas, no va a pasar nada.

Gael se acuclilló para estar a la altura del abultado vientre de Amanda, en el que se encontraba su futuro hijo.

—Gabriel, ¿Vas a ser bueno con mamá? — Acarició la redondez con mimo y dejó un pequeño beso cerca del ombligo.

—No creo que se vaya a mover de ahí —bromeó Amanda—. Tranquilo, que aun faltan dos meses y medio para que nazca, no me voy a poner de parto y me encuentro de maravilla ¡Ouch!

Gael se puso de pie enseguida al verla quejarse de dolor.

—¿Estás bien? ¿Vamos al hospital? —preguntó asustado, el corazón se le quería salir del pecho.

—Sí, tranquilo, es que tu hijo me ha dado una patada en las costillas, aunque yo creo que ha sido más bien un cabezazo —rio cuando se le hubo pasado la molestia—. Este peque es muy inquieto. Sus otros hermanos eran más tranquilos.

Ambos miraron la pequeña ecografía enmarcada junto con el chupete perfectamente conservado en un cuadrado de resina para que nunca se estropease, que habían colocado en la cómoda del dormitorio.

—¿Crees que a nuestro primer hijo le gustará que su hermano se llame como él? No quiero que piense que lo hemos olvidado.

—Estoy segura de que estará feliz de que su hermanito pequeño lleve su nombre. Será todo un honor para él. —Amanda se limpió una lágrima traicionera que recorrió su mejilla.

Daniela llegó corriendo, al darse cuenta de que se había quedado sola en su habitación que era la contigua a la de sus padres.

—Papi, mia [MF10]—Daniela le mostró un papel con un garabato hecho con ceras de distintos colores.

Fue ella quién decidió que Gael era su padre, nadie la incitó a pensarlo, pero la pequeña era muy lista y decidía quien era cada miembro de su familia.

La primera vez que lo dijo, estaba en brazos de su madre y quería que Gael la cogiese.

Gael se sorprendió al oírlo, pero al momento se hinchó de orgullo. Porque él también sentía que Daniela era su hija y la quería tanto como amaba a su madre.

Gael la tomó en brazos y le dio un sonoro beso en la mejilla.

—Que dibujo más bonito, princesita, ¿Qué es lo que has dibujado?

—Casa —respondió la niña orgullosa.

—¿Nuestra casa?

La niña asintió feliz. Ella realmente veía toda una obra de arte en esos rayones de diferentes colores.

—Claro que sí y la has dibujado muy bien, cariño —sonrió Gael—. ¿Vas a ayudar a mamá mientras yo estoy en el trabajo?

Daniela asintió con energía.

—Esa es mi chica —dijo besando su cabecita y depositándola en el suelo.

Cuando se hubo terminado de vestir, caminó hacia la puerta con Amanda detrás para despedirse.

—Si te encuentras mal, llámame, por favor, estaré atento al móvil en todo momento —advirtió él una vez más.

—Gael, de verdad que voy a estar bien, Carla nos va a recoger para comer juntas y luego vamos a ir a que se haga la última prueba del vestido de novia. Faltan solo unas semanas para la boda. Cuando salgas del almuerzo, recógenos en casa de tu hermano, yo estaré allí esperándote. Y, por favor, no vayas a llamarme diez veces como la última vez.

—No cogías el teléfono —Se justificó él—. Llegué de trabajar y no estabas en casa. Pensé lo peor y no atendías mis llamadas.

—Hacía muy buen tiempo y decidimos salir a la terraza de la casa de Fede y me dejé el móvil en el salón sin darme cuenta. Llamaste incluso a tu hermano que estaba en una reunión en el banco. Lo alarmaste tanto, que suspendió la reunión y llegó corriendo a su casa creyendo que realmente había pasado algo.

—Repito, te llamé y no me cogías el teléfono. Casi llamo a tu padre y eso que sigo sin caerle bien del todo.

—¡Bah! Cada día le caes mejor, no te preocupes, dale un poco más de tiempo.

Amanda le quitó importancia y Gael puso los ojos en blanco. Si su suegro sentía un ápice de cariño por él no lo demostraba demasiado.

—Me voy, —acabó diciendo—. Pero quiero que te lleves el móvil a todas partes. Y que me llames ante cualquier signo de alarma.

Amanda asintió dando un último beso a su chico para que se callase y se fuese de una vez.

Dos meses más tarde nació Gabriel, completamente sano y siendo el orgullo de su hermana mayor, que le hizo lo que ella consideró el más bonito de los dibujos.
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Epílogo 2

A finales de junio las temperaturas estivales ya eran más que notables. Su hijo Fede no podía haber escogido mejor fecha para casarse, pensó Matilda, decidiendo que fuese a última hora de la tarde para que el calor no estropease el acontecimiento.

A lo lejos, desde el cenador en el jardín donde se celebraba el evento, podía ver a toda su familia de la que sentía un gran orgullo.

Sobre todo por su hijo Gael, que bailaba una canción lenta con Amanda, la mujer de la que estaba perdidamente enamorado y la cual correspondía ese afecto.

Con suma ternura él tocó el abultado vientre de su novia y ella depositó un beso en sus labios. Matilda decidió dejar de mirarlos en ese momento, para darles la intimidad que ambos necesitaban.

Se alegró mucho por ellos cuando su hijo le contó que volvían a estar juntos. Había visto sufrir a su hijo durante demasiado tiempo, incluso ella lo detectaba aunque él fingiese una felicidad que no sentía.

Eran demasiados los años que habían estado separados y ver como irradiaba esa felicidad real, hacía que ella la sintiese junto a él.

Pero se alejó de todos porque necesitaba un momento a solas y ese cenador había sido testigo de unos cuantos acontecimientos en su vida.

Ataviada con un vestido en color mostaza, escogido adrede para atormentar a su futuro exmarido, se apoyó en la barandilla para contemplar las estrellas del cielo nocturno. El cenador donde se encontraba, estaba diseñado de tal forma que se podía ver todo el lugar, pero aportaba cierta intimidad si te colocabas en el sitio adecuado. Iluminado por unas antorchas que aportaban calidez al entorno, creando un sitio muy acogedor.

Tras un buen rato de meditación, sumida en sus pensamientos, decidió volver a la fiesta, su copa de champán estaba vacía y pretendía rellenarla al menos un par de veces más.

Justo cuando se dio la vuelta dio un respingo y se llevó la mano al pecho al no esperar a nadie allí.

Su futuro exmarido se encontraba en las escaleras, con los brazos cruzados, apoyado en la entrada.

Con un esmoquin negro hecho a medida que le quedaba demasiado bien a ojos de Matilda.

—Lo has hecho a posta ¿verdad? —Fue Armando el primero en hablar—. Sabes lo loco que me vuelve verte vestida de amarillo y has escogido justo ese color para venir a la boda de nuestro hijo y así hacerme perder la cordura.

—Para tu información, mi vestido es mostaza, un color que está muy de moda esta temporada —respondió ella con calma.

—Solo tú notas la diferencia.

Matilda decidió ignorar su comentario.

—Y además vienes tú a reclamarme a mí, que has manipulado a Fede para que escogiese el sitio dónde nos conocimos y nos casamos.

—Ese día estabas hermosa. —Armando se acercó a ella—. En la boda de tu prima, llevabas un vestido amarillo, o color limón, como me aclaraste. Te estuve mirando durante más de una hora hasta que me atreví a hablarte, en este mismo cenador.

—Pobre ingenua, aquella jovencita de dieciséis años que aceptó el refresco de naranja que le ofreciste, no sabía que se iba a casar con un traidor miserable.

Ella hizo amago de apartarse de él, pero Armando la tomó por el brazo y cruzaron las miradas. La de él suplicante, la de ella furiosa.

—Lo que tengas que decirme, háblalo con mi abogado —gruñó ella zafándose de su agarre—. Firma los papeles de una vez y aléjate de mí.

—Me echaste de nuestra cama durante meses, pensé que nuestro matrimonio se acababa. —Intentó justificarse.

—Prefería que te calmases o que te enfadaras en otra habitación, a que siguieras diciendo que mi pequeño era una deshonra para la familia. Estuviste a punto de mandarlo al ejército, querías deshacerte de él a toda costa y yo no iba a permitirlo.

—Fueron solo cosas que dije en el calor del momento. Al final Gael ha resultado ser una gran persona.

—Algo que yo siempre supe ver y, en cambio, tú no. Yo también dormía sola, también estaba dolida y preocupada por él y por su futuro. Pero no fui a abrirme de piernas delante del primer hombre que se me insinuó.

—Así no vamos a llegar a ningún sitio.

—Es que yo no quiero llegar a ninguna parte contigo. Solo quiero disfrutar de la boda de mi hijo, de mi nueva nieta y luego irme a mi nueva casa. Ese es mi único plan hoy.

—Matilda, te amo y sé que tú sigues sintiendo algo por mí. Si no, no te habrías vestido de ama... mostaza.

—Tendría que haber escogido el rojo de mira lo que te pierdes por imbécil.

—Y el refresco era de cola, no de naranja.

—Solo tú notas la diferencia. —Repitió las palabras que él había dicho con anterioridad, poniendo los ojos en blanco.

—Claro que lo sé. —Su voz sonó más calmada—. Sé cada detalle de cada momento que hemos compartido. Sé que el velo que llevaste en nuestra boda te provocaba un picor insoportable en la cabeza, y por eso te lo quitaste en cuanto llegamos al banquete. Sé el momento exacto en el que supiste que llevabas a nuestro primer hijo en tu vientre. Querías decírmelo en la cena que, por cierto, quisiste preparar tú misma, para que todo fuese especial. Pero te lo noté nada más verte. Esa luz en tu mirada, esa felicidad que resplandecías, no podía tratarse de otra cosa. —Con cada palabra, Matilda notaba como todas sus barreras se iban deshaciendo—. También sé que te encantan las fresas, a mí también me gustan, así que siempre reservas las más maduras para mí, porque sabes que son las más dulces. Y por eso yo escojo la más madura de todas y la meto siempre en tu boca para que seas tú la que disfrutes de su dulzor. Para luego disfrutarlo yo también en tus labios. Lo sé todo, Matilda, porque no puedo dejar de observarte y estos meses que llevamos separados han sido una verdadera tortura. Metí la pata, lo sé, pero solo fue esa vez y te aseguro que no va a volver a ocurrir. Tú eres mi dueña y yo tu fiel esclavo.

Al ver que Matilda no decía nada, tuvo el atrevimiento de tomarla por la cintura y unir sus labios con los de ella, arrastrándola hasta lo más oculto del cenador.

Lo que ocurrió después en ese lugar, bueno, es mejor dar lugar a la imaginación.

Gracias por llegar hasta aquí. Espero que hayas disfrutado de esta historia hecha con todo el cariño.


Sinopsis

La vida puede darte golpes demasiado fuertes de los cuales no entiendes cómo ha podido salir viva de ellos.

Eso piensa Amanda, cuya vida dio un giro de ciento ochenta grados hacia la destrucción sin ni siquiera esperarlo. Un hecho que intentó olvidar fingiendo ser alguien que realmente no era, para que el dolor fuese un poquito más soportable. Pero el destino le tiene reservada una de las sorpresas más bonitas que nunca imaginó tener.

Y cuando parece que su vida al fin vuelve a tener sentido, el pasado regresa para atormentarla.

Gael, el hombre al que más amó y que más daño le hizo en toda su existencia.

Gael, por su parte, no da crédito a lo que ven sus ojos. Después de doce años intentando olvidar a la mujer que ama, Amanda regresa a su vida de forma totalmente accidental y no está dispuesto a volver a perderla.

Hará todo lo que esté en su mano para demostrarle que ya no es aquel niñato que conoció y está más que dispuesto a hacer lo que sea por volver a enamorarla.

Una historia llena de dolor, ternura, mucho amor, y una tal Daniela, una secundaria que va a tener mucho protagonismo en esta historia.
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